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Jesús, Pablo y el nuevo pacto
¿Estaban de acuerdo Jesús y el apóstol Pablo acerca de cómo debían considerar  
los cristianos el Antiguo Testamento? O, como se acepta comúnmente,  
¿cambió Pablo radicalmente la religión que Jesucristo estableció?

Por Roger Foster

eneralmente los historiadores y 
teólogos modernos consideran al 
apóstol Pablo como el fundador de 
una rama diferente del cristianis-

mo que llegó a convertir a la mayor parte 
del mundo romano. Creen que Pablo tuvo 
el valor de separar al cristianismo de sus 
raíces judías al representar el nuevo pacto 
como algo que reemplazó la ley bíblica.

¿Es correcta esta perspectiva de la doc-
trina bíblica? ¿Son diferentes las enseñan-
zas de Pablo de las enseñanzas de Jesús y 
sus 12 apóstoles originales?

¡Estas son preguntas cruciales! Si las 
respondemos de cierta forma, esto pondrá 
en tela de juicio la validez de casi todas las 
iglesias cristianas de la actualidad. Si las 
respondemos de forma contraria, pondrán 
en duda la validez de Pablo como un ver-
dadero apóstol de Cristo.

Para todo aquel que desee que sus 
pecados sean cubiertos por la sangre de 
Cristo, nada podría ser más importante 
que encontrar la respuesta correcta a estas 
preguntas.

La clave para entender las enseñanzas 
de Jesús y Pablo es entender correctamen-
te el nuevo pacto que Jesús instituyó con 
su muerte, cuando se convirtió en el sa-
crificio por los pecados de la humanidad. 
Aun un pequeño malentendido en cuanto 
a la intención y propósito del nuevo pacto 
es suficiente para confundir y desorientar 
a la mayoría de las personas. Entendámos-
lo entonces correctamente.

El nuevo pacto prometido

Veamos la promesa del nuevo pacto que 
Dios hizo por medio del profeta Jeremías 
más de 500 años antes de que naciera Je-
sús:

“He aquí que vienen días, dice el Eter-
no, en los cuales haré nuevo pacto con la 
casa de Israel y con la casa de Judá. No 
como el pacto que hice con sus padres el 
día que tomé su mano para sacarlos de la 
tierra de Egipto; porque ellos invalidaron 
mi pacto, aunque fui yo un marido para 
ellos, dice el Eterno. Pero este es el pacto 

que haré con la casa de Israel después de 
aquellos días, dice el Eterno: Daré mi ley 
en su mente, y la escribiré en su corazón; 
y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán 
por pueblo” (Jeremías 31:31-33).

Esta promesa, citada directamente en 
el Nuevo Testamento, no está hablando 
de abolir leyes antiguas a fin de establecer 
normas menos exigentes para definir la 
justicia. Es acerca de dónde van a ser es-
critas las leyes que definen la justicia: en 
el corazón del pueblo de Dios. Es acerca 
de transformar el carácter de las personas 
de tal forma que puedan, de todo corazón, 
llegar a ser el pueblo de Dios.

Este cambio de corazón comienza con 
e incluye a los descendientes de Israel y de 
Judá. No es una promesa exclusiva de los 
conversos gentiles. De hecho, los gentiles 

llegan a ser herederos de esta promesa sólo 
si por medio de Jesucristo son considera-
dos descendientes de Abraham.

Fue Abraham —conocido en ese en-
tonces como Abram— quien recibió esta 
promesa mesiánica especial: “. . . y serán 
benditas en ti todas las familias de la tie-
rra” (Génesis 12:3). Como Gálatas 3:29 
lo explica: “Y si vosotros sois de Cristo, 
ciertamente linaje de Abraham sois, y he-
rederos según la promesa”.

El problema del antiguo pacto

¿En qué consistía el problema del pacto 
que Dios hizo con Israel? La mayoría de 
los teólogos y maestros religiosos enseñan 
que el problema radicaba en las leyes, y 
que por lo tanto Jesús necesitaba abolirlas. 
Pero ¿está de acuerdo esta tesis con lo que 
la Biblia dice realmente? “Porque si aquel 

primero hubiera sido sin defecto, cierta-
mente no se hubiera procurado lugar para 
el segundo. Porque reprendiéndolos [a los 
israelitas] dice: He aquí vienen días, dice 
el Señor, en que estableceré con la casa de 
Israel y la casa de Judá un nuevo pacto” 
(Hebreos 8:7-8).

Dios encontró fallas en el pueblo, los 
antiguos israelitas (con excepción de unos 
pocos siervos escogidos especialmente). 
Aunque habían recibido sus leyes justas, 
ellos no habían tenido un corazón justo. 
Esa fue la falla o debilidad en el pacto, no 
las leyes en sí.

La promesa que les hizo por medio de 
un nuevo pacto era que en el futuro él cam-
biaría sus corazones de tal forma que ellos 
pudieran obedecer —con una sinceridad 
total— las leyes que ya habían recibido.

Dios reveló por medio de Ezequiel la for-
ma en que se cumpliría esta promesa: “Os 
daré corazón nuevo, y pondré espíritu nue-
vo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra 
carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne. Y pondré dentro de vo-
sotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos, y guardéis mis preceptos, y los 
pongáis por obra” (Ezequiel 36:26-27).

Para vivir conforme a todo lo que Dios 
les estaba enseñando, necesitaban que el 
Espíritu de Dios estuviera en ellos, no sólo 
en los profetas que les enseñaban.

Así que el propósito del nuevo pacto 
prometido era darles el poder del Espíritu 
Santo a todos aquellos que desearan obe-
decerlo. Al recibir la fortaleza espiritual y 
el poder para practicar las enseñanzas de 
Dios de todo corazón, los hombres y muje-
res podrían de verdad complacerlo.

G

La clave para entender las enseñanzas de Jesús y Pablo es 
entender correctamente el nuevo pacto que Jesús instituyó 
con su muerte, cuando se convirtió en el sacrificio por los pe­
cados de la humanidad. Aun un pequeño malentendido en 
cuanto a la intención y propósito del nuevo pacto es suficiente 
para confundir y desorientar a la mayoría de las personas.



2    Las Buenas Noticias

Jesús habla acerca de la ley

En Hebreos 8:6 leemos lo siguiente 
acerca de Jesucristo: “Pero ahora tan-
to mejor ministerio es el suyo, cuanto es 
mediador de un mejor pacto, establecido 
sobre mejores promesas”. El propósito de 
su ministerio y misión era hacer posibles 
esas “mejores promesas”.

Sin embargo, Jesús sabía que su papel 
de cargar con el pecado sería utilizado por 
algunos para malinterpretar gravemente el 

propósito de su misión como el Mesías. Sa-
bía que el sacrificio de su vida por nosotros 
—lo que eliminó la necesidad de sacrificar 
animales y cumplir ceremonias rituales 
que solamente prefiguraban su muerte en 
lugar nuestro (Hebreos 10:1-10)— sería 
interpretado de tal forma que implicara 
que todo el cuerpo de leyes del Antiguo 
Testamento ya no estaba vigente.

Hablando muy claramente, advirtió a 
sus discípulos para que no cayeran en se-
mejante razonamiento desvirtuado:

“No penséis que he venido para abrogar 
la ley o los profetas; no he venido para abro-
gar, sino para cumplir. Porque de cierto os 
digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, 
ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta 
que todo se haya cumplido. De manera que 
cualquiera que quebrante uno de estos man-
damientos muy pequeños, y así enseñe a los 
hombres, muy pequeño será llamado [por 
los que están] en el reino de los cielos; mas 
cualquiera que los haga y los enseñe, éste 
será llamado grande [por los que están] en 
el reino de los cielos” (Mateo 5:17-19).

El significado de “cumplir”

Con frecuencia la palabra cumplir de 
Mateo 5:17 es interpretada erróneamen-
te como si su significado fuera “abolir”. 
Esto es totalmente incorrecto. La palabra 
griega traducida por “cumplir” en este ver-
sículo es pleroo, cuyo significado es dejar 
repleto, llenar, llenar la totalidad, dejar 
lleno, completar (Thayer’s Greek-English 
Lexicon of the New Testament [“Diccio-
nario griego-inglés del Nuevo Testamento, 
de Thayer”]). Jesús vino para ampliar y 
magnificar, no para abolir, la ley de Dios.

En Mateo 5:18 Jesús dice aún más clara-

mente que no vino para destruir, rescindir, 
anular o abrogar la ley: “Porque de cierto 
os digo que hasta que pasen el cielo y la tie-
rra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, 
hasta que todo se haya cumplido”. Aquí, la 
voz griega que se traduce por “cumplido” 
es ginomai, que significa venir a ser, llegar 
a existir, pasar, ocurrir, ser hecho, termi-
nado (ibídem).

Jesús asemeja la continuidad de la ley 
de Dios con la permanencia del cielo y de 
la tierra. Aquí está mostrando que la ley 

espiritual de Dios es inmutable, inviolable 
e indestructible. Sólo puede ser cumplida, 
nunca abrogada. Jesús vino para completar 
o consumar esa ley, para hacerla perfecta 
al mostrarnos toda su intención y su aplica-
ción espiritual.

Continuando en este capítulo, Jesús 
amplía y realza el propósito espiritual y la 
intención de varios mandamientos especí-
ficos. Hasta que se complete totalmente el 
plan de Dios de ofrecer salvación a toda la 
humanidad —esto es, mientras existan se-
res humanos— es necesaria la codificación 
física de la ley de Dios en las Escrituras. 
Esto, explicó Jesús, es algo tan cierto como 
la existencia continuada del universo.

Jesucristo afirmó claramente que guar-
dar los mandamientos de Dios es esencial 
para recibir la vida eterna. Una persona le 
preguntó directamente: “Maestro bueno, 
¿qué bien haré para tener la vida eterna? 
Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nin-
guno hay bueno sino uno: Dios. Mas si 
quieres entrar en la vida, guarda los man-
damientos” (Mateo 19:16-17).

Todos los apóstoles de Cristo siguieron 
su ejemplo. Uno de ellos, Juan, escribió: 
“Y en esto sabemos que nosotros le cono-
cemos, si guardamos sus mandamientos. 
El que dice: Yo le conozco, y no guarda 
sus mandamientos, el tal es mentiroso, 
y la verdad no está en él” (1 Juan 2:3-4). 
También Pablo enseñó: “La circuncisión 
nada es, y la incircuncisión nada es, sino 
el guardar los mandamientos de Dios” 
(1 Corintios 7:19).

¿Qué debemos obedecer?

Otros comentarios de Jesús y sus após-
toles dejan claro que la Biblia entera —las 

Escrituras tanto del Antiguo Testamento 
como del Nuevo— está incluida en el nue-
vo pacto como directriz para el aprendizaje 
y comportamiento del cristiano. Jesús ex-
plicó: “Escrito está: No sólo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios” (Mateo 4:4).

Pablo tenía la misma convicción. Él 
explicó que “toda la Escritura es inspi-
rada por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en 
justicia” (2 Timoteo 3:16). Los cristianos 
deben aprender de “toda la Escritura”, para 
que puedan vivir adecuadamente según las 
enseñanzas del nuevo pacto.

Sin embargo, en este pasaje Pablo em-
pleó la palabra útil por una razón. Tuvo cui-
dado de no dar un concepto erróneo de lo 
que se requiere de los nuevos conversos.

Explicó primeramente que todo lo que 
se encuentra en el Antiguo Testamento es 
útil para vivir bajo el nuevo pacto. Pero 
algunos aspectos simbólicos del pacto del 
Sinaí ya no se requieren para los conversos 
cristianos. Estos aspectos simbólicos están 
claramente definidos en la Epístola a los 
Hebreos. Son aquellos que están relaciona-
dos solamente con “comidas y bebidas . . . 
diversas abluciones, y ordenanzas acerca 
de la carne, impuestas hasta el tiempo de 
reformar las cosas” (Hebreos 9:10).

Esto se refiere a los sacrificios y ceremo-
nias que representaban simbólicamente el 
sacrificio de Jesucristo por la purificación 
de las transgresiones de la ley de Dios. És-
tos prefiguraban su muerte que pagaría por 
nuestros pecados. Es su sacrificio el que 
nos limpia de nuestra culpa.

Por lo tanto, esos lavamientos rituales 
y sacrificios de animales ya no son nece-
sarios. Pero entender lo que simbolizaban 
es aún de mucho provecho. Por eso no 
debemos desechar ni una palabra o parte 
de una palabra del Antiguo Testamento. 
Todas sirven para nuestra instrucción, “a 
fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena 
obra” (2 Timoteo 3:17).

Consideraciones administrativas

El gobierno de la antigua Israel era una 
teocracia. Por lo tanto, el Antiguo Testa-
mento contiene estatutos que regulaban 
cómo los jueces de Israel debían admi-
nistrar castigos a los malhechores en una 
sociedad que no había recibido el Espíritu 
Santo de Dios y en donde el perdón espi-
ritual de los pecados no era real, sino algo 
prefigurado simbólicamente. Se les había 

La promesa que les hizo por medio de un nuevo pacto era que  
en el futuro él cambiaría sus corazones de tal forma que ellos  
pudieran obedecer —con una sinceridad total— las leyes que  
ya habían recibido.
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dicho a los oficiales israelitas lo que debían 
hacer en ciertos casos: “Le apedrearás 
hasta que muera . . . para que todo Israel 
oiga, y tema, y no vuelva a hacer en medio 
de ti cosa semejante a esta” (Deuterono-
mio 13:10-11).

Pablo explica que semejante medida ad-
ministrativa todavía sigue siendo instruc-
tiva, teniendo en cuenta que su aplicación 
ahora “no [es] de la letra, sino del espíritu; 
porque la letra mata, mas el espíritu vivifi-
ca” (2 Corintios 3:6). En lugar de criticar 
la administración de semejante castigo en 
la antigua Israel, Pablo se refiere al “minis-
terio de muerte” para los pecados capitales 
como algo “glorioso“ (v. 7).

Luego agrega esta pregunta: “¿Cómo no 
será más bien con gloria el ministerio del 
espíritu? Porque si el ministerio de conde-
nación fue con gloria, mucho más abunda-

rá en gloria el ministerio 
de justificación. Porque 
aun lo que fue glorioso 
[la administración de 
la pena capital según el 
pacto del Sinaí], no es 
glorioso en este respec-
to, en comparación con 
la gloria más eminente 
[del perdón de los pe-
cados por el sacrificio 
de Cristo en el nuevo 
pacto]. Porque si lo que 
perece [el requerimien-
to de que tales pecado-
res tuvieran que sufrir la 
pena capital] tuvo glo-
ria, mucho más glorioso 
será lo que permanece” 
(vv. 8-11).

El perdón de los pe-
cados por medio del 
sacrificio de Cristo (a 
diferencia de condonar 
el pecado) es una parte 
fundamental del nue-
vo pacto. Por lo tanto, 
las transgresiones en el 
nuevo pacto deben ser 
tratadas de acuerdo con 
el arrepentimiento de la 
persona. Aquellos que se 
arrepientan —aquellos 
que se vuelvan a Dios 
con todo su corazón 
para obedecerlo— re-
cibirán misericordia en 
lugar de justicia con su 
condenación implícita.

Sin embargo, esta misericordia divina 
tan sólo se aplica a aquellos que lleguen a 
ser cristianos por medio del arrepentimien-
to. Para aquellos que no se arrepientan, Pa-
blo explica que deben temer el juicio, no 
tan sólo de parte de Dios sino también de 
las autoridades civiles.

“Porque los magistrados no están para 
infundir temor al que hace el bien, sino 
al malo. ¿Quieres, pues, no temer la auto-
ridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza 
de ella; porque es servidor de Dios para tu 
bien. Pero si haces lo malo, teme; porque 
no en vano lleva la espada, pues es servidor 
de Dios, vengador para castigar al que hace 
lo malo” (Romanos 13:3-4).

El principio es claro. Las autoridades 
civiles aún tienen la aprobación de Dios 
para castigar a los que hacen el mal. Por lo 
tanto, Dios espera que aquellos que desean 

complacerlo obedezcan la ley, tanto la bí-
blica como la civil (en tanto esta última no 
contradiga la ley de Dios, Hechos 5:29). El 
apóstol Juan lo dice muy claramente: “Todo 
aquel que comete pecado, infringe también 
la ley; pues el pecado es infracción de la ley” 
(1 Juan 3:4). Luego añade: “Todo aquel que 
permanece en él [Dios], no peca; todo aquel 
que peca [esto es, en forma habitual], no le 
ha visto, ni le ha conocido” (v. 6).

Si bien es cierto que en ocasiones los 
cristianos sucumben y caen en pecado 
(1 Juan 1:7), deben continuar, como Jesús 
lo hizo, “combatiendo contra el pecado” 
(Hebreos 12:4), es decir, luchando con 
toda su fuerza, con la ayuda de Dios, para 
seguir obedeciéndolo.

Interpretaciones erróneas  
de los escritos de Pablo

Jesucristo y todos sus apóstoles, incluso 
Pablo, enseñaron lo mismo. Consideraban 
las Escrituras del Antiguo Testamento 
como el fundamento del camino de vida 
del cristiano. Pero los escritos de Pablo han 
sido malinterpretados desde el primer siglo 
hasta nuestros días.

Por eso Pedro nos advierte que tengamos 
cuidado con aplicaciones erróneas de los 
escritos de Pablo: “Y tened entendido que 
la paciencia de nuestro Señor es para salva-
ción; como también nuestro amado herma-
no Pablo, según la sabiduría que le ha sido 
dada, os ha escrito, casi en todas sus epísto-
las, hablando en ellas de estas cosas; entre 
las cuales hay algunas difíciles de entender, 
las cuales los indoctos e inconstantes tuer-
cen, como también las otras Escrituras, para 
su propia perdición” (2 Pedro 3:15-16).

Aquellos que han aceptado las inter-
pretaciones erróneas de las enseñanzas de 
Pablo se han desviado de la verdad. Esto es 
en parte la razón por la que el cristianismo 
moderno está tan dividido y está llegando 
a ser cada vez más como el mundo en lugar 
de salir de él.  BN

E n Romanos 10:4 las palabras de Pablo han sido traducidas 
de esta manera: “Porque el fin de la ley es Cristo, para jus-

ticia a todo aquel que cree”. Desafortunadamente, la mayoría 
de los traductores vierten la palabra griega telos simplemente 
como “fin”, en lugar de traducirla de acuerdo con el significado 
que Pablo le dio dentro del contexto. Al suponer, erróneamen-
te, que la fe anula la ley, muchos han llegado a una conclusión 
ilógica que Pablo claramente rechazó en Romanos 3:31, donde 
escribió: “¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna ma-
nera, sino que confirmamos la ley”.

Para poder traducir correctamente una palabra que tiene más 
de un significado, es necesario examinar y entender su contexto. 
El traductor tendrá así un concepto claro de lo que el autor que-
ría decir. Veamos un ejemplo sencillo. Uno le puede preguntar 
a un estudiante: “¿Con qué fin estás estudiando?” La palabra 
fin en este contexto se refiere al “objetivo” o la “meta” que el 
estudiante tiene en mente. Recibir el grado será sólo el “resulta-
do final” de los años de estudio que ha pasado en el colegio o 
escuela, no el fin de su habilidad o su deseo de aprender.

La palabra griega telos, traducida como “fin” en Romanos 
10:4, tiene varios significados, entre los que se encuentran “el 
fin o resultado definitivos de un estado o proceso . . . el objetivo 
o propósito de una cosa” (W.E. Vine, Diccionario expositivo de 
palabras del Nuevo Testamento, Libros CLIE, 1984, 2:126). Esto 
se aprecia claramente en la traducción de 1 Timoteo 1:5: “Pues 
el propósito [telos] de este mandamiento es el amor nacido de 
corazón limpio . . .”.

En Romanos 10:4 Pablo utiliza telos para afirmar que la 
meta de la ley —”el objetivo o propósito” de ella— es con-
ducirnos a la mente y al carácter de Jesucristo (Gálatas 4:19; 
Filipenses 2:5).

Jesucristo, el Verbo de Dios, ejemplificó perfectamente lo que 
enseña la ley de Dios. Llevarnos a su carácter y a su obra es el 
“objetivo” de la ley. Traducir telos como “fin” en Romanos 10:4 
tergiversa el significado que Pablo quiso darle, y eso es algo que 
Pedro advirtió enérgicamente que no debemos hacer (2 Pedro 
3:15-16).  BN

¿Qué quiere decir  
‘el fin de la ley es Cristo’?

Lectura suplementaria
Si usted quiere exa-

minar el propósito y los 
beneficios que se deri-
van de la obediencia a 
la ley de Dios, no vacile 
en solicitarnos el folleto 
gratuito Los Diez Man­
damientos. Puede soli-
citarlo a cualquiera de 
nuestras direcciones o 
descargarlo de nuestro portal en Internet.

www.LasBuenasNoticias.org
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omo vimos en el artículo anterior, 
Carlos Darwin presentó en su libro 
El origen de las especies lo que, 
según él, eran numerosos ejemplos 

del reino animal que apoyaban su teoría de 
la evolución. Pero ¿la apoyaban realmen-
te? Examinemos algunas otras supuestas 
pruebas y veamos qué tan convincentes 
son después de 150 años.

La cría de palomas: selección 
artificial contra selección natural

Al principio de su libro, Darwin destacó 
la importancia que le atribuía a la cría do-
méstica y se valió de ella como una analo-
gía para su teoría.

“Al inicio de mis observaciones —afir-
mó— me parecía probable que un estudio 
cuidadoso de los animales domesticados 
y de las plantas cultivadas pudiera ofre-
cerme la mejor oportunidad de aclarar 
este oscuro problema [de cómo funciona 
la evolución]. Y no me he decepcionado; 
en este y en todos los demás casos com-
plejos, invariablemente he descubierto que 
nuestro conocimiento de la variación bajo 
la domesticación, por imperfecto que sea, 
ofrece la pista mejor y más segura” (p. 29, 
énfasis nuestro en todo el artículo).

Darwin mismo crió palomas y se asom-
braba de todas las variedades que podían 
producir los criadores domésticos. En 
los primeros capítulos de su libro explicó 
cómo las palomas podían ser criadas para 
tener una amplia variedad de colas, picos 
y colores. Después propuso que si los cria-
dores, valiéndose de la selección artificial, 
podían lograr tan grandes cambios en tan 
breve tiempo, cuánto más podría la natu-
raleza, por medio de la selección natural y 
eones de tiempo, producir cambios de gran 
envergadura en las plantas y los animales.

Él reconoció que esta era sólo una co-
razonada, porque no tenía pruebas direc-
tas. Sin embargo, a partir de los indicios 
limitados sobre la variación dentro de una 
especie (llamada hoy en día microevolu-
ción) pasó a especular acerca de cambios 
complejos que teóricamente podrían con-

ducir a la formación de nuevas especies 
(macroevolución).

Darwin creía que esto era posible porque 
había aceptado el concepto erróneo de que 
se pueden mezclar las características de di-
ferentes especies. Pensaba que con suficien-
te tiempo, podía surgir una variedad prácti-
camente infinita de especies completamen-
te distintas. Pero no entendía los principios 
genéticos de Mendel, todavía sin descubrir 
en su época, que limitan las posibilidades 
de cambio en plantas y animales.

Este fue uno de los mayores desaciertos 
de Darwin: suponer que la vida tenía una 
capacidad de cambio casi ilimitado cuando 
se veía sometida a fuertes presiones am-
bientales y reproductivas. Ahora que los 
científicos entienden las leyes de la gené-
tica, saben que la variedad existe, pero es 
limitada.

Esto es lo que Michael Behe, profesor 
de bioquímica, llama “la frontera de la 
evolución”. Tanto animales como plantas 
pueden “desarrollarse” o experimentar 
cambios, pero sólo dentro de sus fronteras 
genéticas, más allá de las cuales ninguna 
variación genuina es posible porque exis-
ten “murallas” genéticas que impiden una 
adaptación ulterior.

La genética puede compararse también 
con una bolsa llena de canicas. Uno puede 
agitar la bolsa y sacar varias bolitas, y cada 
vez que lo hace saca diferentes canicas, en 
este caso representando las diferentes va-
riaciones que son posibles. Pero hay sólo 
un número específico de canicas en la bol-
sa y la selección está limitada al conjunto 
de ellas. Lo mismo sucede con la genética: 
dentro del código genético de cada criatura 
sólo existe un número específico de genes 
o paquetes de información (canicas). Uno 
puede, por medio de mutaciones o de inge-
niería genética, manipular la información 
genética de diferentes maneras (dañándo-
la, partiéndola, borrándola o multiplicán-
dola), pero no puede crear nueva infor-
mación genética. De igual manera, dentro 
de cada clase de planta o animal existe un 
número fijo de posibles combinaciones.

En su nuevo libro The Edge of Evolu-
tion (“La frontera de la evolución”), el Dr. 
Behe plantea que la ciencia en realidad 
puede determinar matemáticamente el 
punto exacto donde se encuentra ese lími-
te genético. Este es otro golpe devastador 
a la evolución darviniana.

Darwin cometió un grave error al su-
poner que existe una gama casi infinita de 
posibilidades entre las especies y que di-
ferentes clases de animales y plantas po-
drían surgir de un solo ancestro común. 
A pesar de la amplia variedad de perros 
que hay, desde el minúsculo chihuahua 
hasta el gigantesco danés, todos ellos si-
guen siendo perros; ninguno se encuentra 
“evolucionando” para convertirse en otro 
tipo de criatura. De la misma manera, uno 
no puede convertir las canicas “perro” en 
canicas “gato”, no importa cuántas mani-
pulaciones genéticas les haga.

Los pinzones de Darwin

Uno de los supuestos ejemplos de la evo-
lución es el de los famosos pinzones que 
Darwin recolectó cuando visitó las islas 
Galápagos en 1835. En su honor, estos pá-
jaros de las Galápagos ahora son llamados 
“los pinzones de Darwin”.

Al volver a Inglaterra, y mientras él y sus 
colegas examinaban estos especímenes, 
observaron leves variaciones en sus tama-
ños y sus picos. En una edición posterior 
del Origen de las especies, Darwin espe-
culó brevemente que la selección natural 
podía modificar el tamaño del pico y del 
cuerpo de estas aves, y dijo que con su-
ficiente tiempo tales cambios podrían 
transformarlos en un tipo de pájaros com-
pletamente distinto.

Los biógrafos Adrian Desmond y Ja-
mes Moore hacen este comentario: “Ha-
bían transcurrido 10 años desde su visita 
a las Galápagos y él seguía formándose 
conceptos de las islas. Ahora había tenido 
más que suficiente tiempo para reinterpre-
tar la fauna a la luz de las investigaciones 
de John Gould sobre las aves, y también 
de su propia teoría . . .

Mitos de la evolución Parte 2
Hay quienes se sorprenderán al descubrir que algunas renombradas “pruebas”  
de la evolución son todo menos eso. Aquí examinamos cuatro ejemplos  
típicos, para saber lo que los hechos muestran en realidad.
Por Mario Seiglie

C
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”Pero los pinzones eran sólo una peque-
ña parte de sus pruebas de la evolución. 
No obstante, él ahora dibujaba los diversos 
tipos de estas aves, mostrando su variedad 
de picos. ‘Al ver esta gradación y diversi-
dad de estructuras en un grupo de pájaros 
tan pequeño e íntimamente relacionado’, 
indicó, ‘uno puede realmente imaginarse 
que de un número originalmente reducido 
de aves en este archipiélago, una especie 

fue tomada y modificada para un fin di-
ferente’. Esta era una conclusión muy ge-
neralizada, y fue todo lo que dijo respecto 
a la evolución de los pinzones” (Darwin: 
The Life of a Tormented Evolutionist 
[“Darwin: La vida de un evolucionista 
atormentado”], 1991, pp. 327-328).

Aunque él no destacó estos hechos de 
los pinzones en su teoría de la evolución, 
en el siglo xx sus seguidores los presenta-
ron como una de las mayores pruebas del 
darvinismo.

En la década de los 70 los biólogos Pe-
ter y Rosemary Grant realizaron estudios 
sobre el tamaño de los picos de los pájaros 
pinzones en las Galápagos. Trabajaron 
principalmente en la isla Dafne Mayor, y 
observaron que al ocurrir una severa se-
quía entre 1976 y 1977, la mayoría de los 
pinzones murieron. Pero los sobrevivien-
tes fueron aquellos que tenían cuerpos y 
picos más grandes; éstos podían comer 
las frutas grandes y duras que para los 
pájaros con picos pequeños eran práctica-
mente imposibles de comer.

El texto de estudio Biology (“Biología”), 
de John Kimball, comenta: “Aquí, entonces, 
se podía ver la selección natural en acción. 
Pero ¿se produjo algún grado de evolución? 
La respuesta resultó ser positiva. A medida 
que la población de G. fortis [la especie de 
pinzón en estudio] se recuperaba después 
del regreso de las lluvias, el tamaño medio 
de los cuerpos y los picos de sus retoños 
era más grande que antes (un aumento de 

4-5 por ciento 
en la profundi-
dad del pico). La 
curva en forma 
de campana se 
había desviado 
hacia la derecha, 
[lo que indicaba] 
una selección 
direccional” (edi-
ción electrónica, 
actualizada en el 
2006).

Sin embargo, 
en este texto de 
estudio, como en 
muchos otros, 
no se menciona 
que durante la 
siguiente década 
de lluvias norma-
les ¡el tamaño de 
los picos volvió 
a ser como era 

antes! A largo plazo no hubo tal selección 
direccional. Más aún, el cambio en el ta-
maño de los picos había sido infinitesimal, 
en promedio ¡menos de un milímetro! Es 
más, en esa isla existían pinzones con picos 
de esa medida tanto antes como después 
de la sequía. ¿En qué consistía, entonces, el 
supuesto cambio evolutivo?

De hecho, algunos evolucionistas pare-
cen estar tan desesperados por confirmar 
su teoría, que tal vez inconscientemente 
recurran al engaño. Por ejemplo, un folleto 
publicado en 1998 por la Academia Na-
cional de Ciencias de los Estados Unidos 
se refiere a los pinzones de Darwin como 
“un ejemplo particularmente interesante” 
de la evolución darviniana. También expli-
ca cómo los experimentos realizados por 
Peter y Rosemary Grant en las Galápagos 
demostraron “que un solo año de sequía en 
las islas puede provocar cambios evoluti-
vos en los pinzones”, y que “si las sequías 
ocurren cada 10 años en promedio en estas 
islas, en tan sólo 200 años podría originar-
se una nueva especie de pinzones” (Tea-

ching About Evolution and the Nature of 
Science [“Enseñanzas sobre la evolución y 
la naturaleza de la ciencia”], p. 10).

El biólogo Jonathan Wells comenta so-
bre este folleto: “En vez de confundir al 
lector mencionando que la selección fue 
revertida después de terminada la sequía, 
sin producir ningún cambio evolutivo a 
largo plazo, el folleto simplemente omite 
este incómodo hecho. Como un vendedor 
de acciones que afirma que algunas de 
ellas duplicarán su valor en 20 años por-
que su valor aumentó en un 5 por ciento 
en 1998, pero que no informa sobre el 5 
por ciento que bajó en 1999, el folleto en-
gaña al público ocultando algunos hechos 
cruciales.

”Cosas como éstas me hacen preguntar 
cuántas pruebas existen realmente para 
respaldar la teoría de Darwin. Como es-
cribió en 1999 Phillip E. Johnson, profesor 
de derecho y crítico de Darwin: ‘Cuando 
nuestros científicos más eminentes tienen 
que recurrir a este tipo de falsedades, tan 
graves que de ser afirmadas por un vende-
dor de acciones lo haría terminar en la cár-
cel, sabemos que están en serios apuros” 
(Icons of Evolution [“Iconos de la evolu-
ción”], 2000, p. 175).

El arqueoptérix, el eslabón 
perdido que nunca lo fue

Poco después de la aparición del Origen 
de las especies en 1859, se descubrió un 
espectacular fósil que a primera vista pa-
recía ser una de las especies en transición, 
o un eslabón perdido, entre los reptiles y 
las aves. Fue encontrado en Alemania en 
1861 y fue llamado arqueoptérix, que sig-
nifica “ala antigua”. Esta criatura tenía alas 
y plumas, pero al contrario de las aves mo-
dernas, tenía además dientes, una cola si-
milar a la de un lagarto y garras en sus alas. 
Durante el siglo pasado se hallaron otros 
especímenes del arqueoptérix.

En una edición posterior de su libro 
Darwin agregó este hallazgo a su lista 
de “pruebas” de la evolución. Este fue 
su comentario: “El naturalista [Thomas 
Huxley] ha mostrado que hasta la amplia 
brecha entre las aves y los reptiles es par-
cialmente salvada de la manera más ines-
perada: por un lado, por el avestruz y el 
extinto arqueoptérix, y por otro lado, por 
el compsognato, uno de los dinosaurios” 
(edición de 1872, p. 325).

Ernst Mayr, renombrado evolucionista 
de la Universidad de Harvard, llamó al ar-
queoptérix “el eslabón casi perfecto entre 

A pesar de la amplia variedad de perros que hay, 
todos ellos siguen siendo perros; ninguno se  
encuentra “evolucionando” para convertirse en 
otro tipo de criatura.
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los reptiles y las aves” (The Growth of Bio-
logical Thought [“El desarrollo del pensa-
miento biológico”], 1982, p. 430).

Sin embargo, en los últimos 25 años 
esta supuesta prueba de la evolución ha 
sido silenciosamente degradada. Después 
de análisis más profundos, los científicos 
ahora clasifican a esta criatura como un 
ave extinta, no una especie en transición. 
El ornitólogo Alan Feduccia, un experto 
en el estudio del arqueoptérix, ha afirma-
do: “Los paleontólogos han intentado cla-
sificar al arqueoptérix como un dinosau-
rio emplumado y terrestre. Pero esto no es 
cierto. Es un pájaro, un ave trepadora. Y ni 
toda la jerigonza paleontológica del mun-
do podrá cambiar esa realidad” (citado 
por Virginia Morell en “Archaeopteryx: 
Early Bird Catches a Can of Worms” [“El 
arqueoptérix: Ave prehistórica se mete en 
un embrollo”], de la revista Science, 5 de 
febrero de 1993, pp. 764-765).

A continuación el profesor Feduccia 
vaticinó que la teoría del dinosaurio-ave 
llegaría a ser “la mayor vergüenza de la 
paleontología en el siglo xx” (citado por 
Pat Shipman en “Birds Do It . . . Did 
Dinosaurs?” [“Los pájaros lo hacen . . . 
¿también lo hicieron los dinosaurios?”], 
revista New Scientist, 1º de febrero de 
1997, p. 28).

¿A qué se debió tan drástico cambio de 
perspectiva? Simplemente a los hechos 
que ahora indican que el arqueoptérix se 
parece a las aves antiguas y actuales y no 
a los reptiles.

Se ha descubierto que algunas aves 
prehistóricas tenían dientes como el ar-
queoptérix y que eran muy distintas de 
los reptiles. Ciertas aves modernas tienen 
garras en sus alas, tales como el hoactzin 
o chenchena de Sudamérica, y el turaco 
y el avestruz africanos. Los embriones de 
algunos pájaros modernos tienen más vér-
tebras en sus colas que el mismo arqueop-
térix, y la estructura de la cola del cisne es 
asombrosamente similar a la de éste. Ade-
más, ahora se ha demostrado claramente 
que el arqueoptérix estaba completamente 
emplumado, carecía de escamas de reptil, 
podía volar y tenía huesos huecos, como 
los de las aves.

Jonathan Wells hace esta afirmación: “El 
fósil más hermoso del mundo, aquel que 
Ernst Mayr llamó ‘el eslabón casi perfecto 
entre los reptiles y las aves’, ha sido callada-
mente archivado, y la búsqueda de eslabo-
nes perdidos continúa como si el arqueopté-
rix nunca hubiese sido hallado” (p. 135).

La extraña epopeya  
de la polilla moteada

Hace poco, mientras hojeaba un libro 
actualizado de biología, me llamó la aten-
ción que todavía se utilice una supuesta 
“prueba” de la teoría evolucionista que 
conocí hace varias décadas, en la clase de 
biología de la escuela secundaria, a pesar 
de que quedó desacreditada hace mucho 
tiempo.

En ese entonces se me enseñó acerca 
de las polillas moteadas que cambiaron 
su color de tono claro a oscuro debido a la 
contaminación industrial en Gran Bretaña. 
El texto mencionado asegura que ese hecho 
es una prueba de cómo la selección natural 
puede cambiar una especie en otro tipo, e 
incluso algunos científicos muy eminentes 
han destacado la importancia de esta su-
puesta prueba de la evolución.

“Debemos esperar los cambios evoluti-
vos más rápidos en poblaciones súbitamen-
te expuestas a nuevas condiciones”, declaró 
el paleontólogo John Maynard Smith en su 
libro The Theory of Evolution (“La teoría 
de la evolución”), escrito en 1966. “Por lo 
tanto, es natural que uno de los cambios 
más impresionantes que se hayan obser-
vado en una población silvestre . . . sea 
el fenómeno del ‘melanismo industrial’, 
es decir, la aparición y multiplicación de 
ejemplares oscuros de ciertas especies de 
polillas” (p. 137).

Sir Gavin De Beer escribió así en la edi-
ción de 1974 de la Encyclopædia Britanni-
ca: “Uno de los ejemplos observables más 
asombrosos de la evolución es el fenómeno 
conocido como melanismo industrial” (vol. 
7, p. 14).

Este resumen aparece en el texto Biolo-
gy (“Biología”), de John Kimball (versión 
electrónica), actualizado en el 2006: “En 
el siglo xix muchas especies de polillas en 
las islas Británicas comenzaron a volverse 
más oscuras. El ejemplo más estudiado es 
la polilla motada, Biston betularia. Esta 
polilla recibe su nombre porque tiene man-
chas oscuras en sus alas y cuerpo.

”En 1849 se halló una polilla mutante, 
negra como el carbón, cerca de Manches-
ter, Inglaterra. En menos de un siglo, este 
tipo de polilla negra aumentó hasta cons-
tituir el 90 por ciento de la población de 
polillas en esa región.

”Esta polilla vuela de noche y descansa 
de día en los troncos de los árboles. En las 
zonas alejadas de la actividad industrial, 
los troncos de los árboles están cubiertos de 

líquenes . . . Los ejemplares de color pálido 
[de la polilla] . . . son prácticamente invisi-
bles sobre un fondo así. En las zonas donde 
la contaminación es un problema serio, la 
combinación de gases tóxicos y el hollín 
ha matado los líquenes y ennegrecido los 
troncos de los árboles. Con un fondo tan 
oscuro, los ejemplares claros son fácilmen-
te visibles.

”La polilla es presa de los pájaros, que 
las arrancan de sus lugares de descanso 
durante el día. En los bosques contami-
nados, los ejemplares oscuros tienen una 
oportunidad mucho mejor de sobrevivir sin 
ser detectados. Cuando el genetista inglés 
H.B.D. Kettlewell . . . echó a volar polillas 
de ambos tipos en el bosque, observó que 
los pájaros efectivamente comían muchas 
más polillas de color claro.

”Debido a que después de la segunda 
guerra mundial se aplicaron medidas para 
combatir la contaminación, la población 
de las polillas pálidas ha ido aumentan-
do . . .”.

Y ahora, el resto de la historia

Es lamentable que mucha de la informa-
ción contenida en este y otros textos resulte 
ser enormemente inexacta. Este es un ejem-
plo de la importancia de escuchar los dos 
lados de un asunto y no sólo uno. La Biblia 
nos dice: “Justo parece el primero que abo-
ga por su causa; pero viene su adversario, y 
le descubre” (Proverbios 18:17).

Si la sometemos a escrutinio, esta su-
puesta “prueba” de la evolución de la po-
lilla moteada revela que cuando se trata 
de enseñar la evolución darviniana, no se 
puede confiar en que los científicos su-
puestamente imparciales dejen de lado sus 
prejuicios.

Otras investigaciones posteriores sobre 
el fenómeno de la polilla moteada han 
comprobado que los experimentos clásicos 
de Kettlewell con estas polillas están plaga-
dos de errores. El Dr. Jerry Coyne, profesor 
de biología evolucionista en la Universidad 
de Chicago, hizo este franco comentario en 
una prestigiosa revista científica británica:

“De vez en cuando los evolucionistas 
reexaminan un estudio experimental clá-
sico y encuentran, para su horror, que está 
defectuoso o que sencillamente es falso 
. . . El caballo premiado en nuestro establo 
de ejemplos ha sido la evolución del ‘me-
lanismo industrial’ en la polilla moteada, 
B. betularia, presentada por la mayoría de 
los académicos y textos de estudio como 
el paradigma de la selección natural y de 
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la evolución, que puede ocurrir durante 
una sola generación.

”La revisión de esta teoría es el tema cen-
tral del libro Melanism: Evolution in Ac-
tion [“Melanismo: Evolución en acción”], 
de Michael Majerus. Desafortunadamente 
[para los que creen en la evolución], Maje-
rus muestra que este ejemplo clásico está 
en pésimas condiciones, y aunque no está 
listo para ser llevado a la fábrica de pega-
mentos, sí requiere muchísima atención . . . 
Majerus señala que el problema más serio 
es que B. betularia probablemente no se 
posa en los troncos; en más de 40 años de 
intensa búsqueda no se han 
encontrado más de dos poli-
llas haciendo eso.

”En realidad, los lugares 
de descanso de estos insectos 
todavía constituyen un miste-
rio. Este solo hecho invalida 
los experimentos de libera-
ción y captura realizados por 
Kettlewell, ya que las polillas 
fueron colocadas directamen-
te sobre los troncos de árboles, 
donde las aves depredadoras 
pudieron verlas claramente. 
(Además, Kettlewell echó a 
volar sus polillas durante el 
día, a pesar de que ellas nor-
malmente escogen su lugar de 
descanso durante la noche.)

”La historia se desmoro-
na aún más al saberse que 
el resurgimiento de typica 
[polillas de color claro] ocu-
rrió mucho antes de que los 
líquenes recolonizaran las 
zonas contaminadas, y que el aumento y 
disminución paralelos de los ejemplares 
melánicos también ocurrió en zonas in-
dustriales de los Estados Unidos, donde no 
hubo ningún cambio en la abundancia de 
líquenes, que supuestamente desempeñan 
un papel tan crucial.

”Finalmente, los resultados de los expe-
rimentos de comportamiento de Kettlewell 
no fueron duplicados en estudios posterio-
res: las polillas no tienen ninguna tendencia 
a mimetizarse. Majerus encuentra muchas 
otras fallas en este estudio, pero son dema-
siadas para enumerarlas aquí. Yo mismo 
descubrí otros problemas cuando, avergon-
zado por haber enseñado la historia clásica 
de Biston betularia por años, leí las investi-
gaciones de Kettlewell por primera vez.

”Majerus concluye, no sin razón, que lo 
único que podemos deducir de esta historia 

es que se trata de un caso de rápida evolu-
ción que probablemente tiene que ver con 
la contaminación y las aves depredadoras. 
Personalmente, yo reemplazaría ‘probable-
mente’ por ‘quizá’. B. betularia muestra las 
huellas de la selección natural, pero todavía 
no hemos visto los pies que las hicieron.

”Majerus se consuela un poco en su 
análisis diciendo que la verdadera histo-
ria tal vez sea más compleja y por lo tanto 
más interesante, pero uno intuye que sólo 
lo hace por necesidad. Mi propia reacción 
se asemeja al desaliento que sentí a los 
seis años al descubrir que era mi padre y 

no Santa Claus el que traía los regalos en 
la Nochebuena” (revista Nature, 5 de no-
viembre de 1998, pp. 35-36).

“Pruebas” inválidas

¿Qué conclusiones podemos sacar hoy 
en día sobre la supuesta evolución de las 
polillas moteadas?

• Ambos especímenes de polillas ya 
existían al momento de realizarse los expe-
rimentos. No surgió ninguna especie nueva 
en respuesta a los cambios ambientales.

• Lo único que cambió en el transcurso 
de los siglos xix y xx fue la proporción de 
polillas claras y oscuras, debido a ciertas 
condiciones que todavía no se entienden 
muy bien. No se creó ni evolucionó ningu-
na nueva especie.

• Las polillas de las fotografías fueron 
colocadas en troncos de árboles por los 

investigadores con sus suposiciones erra-
das. Los análisis posteriores mostraron 
que estas polillas normalmente no se po-
san en los troncos.

• El aumento de las polillas oscuras y la 
disminución de las pálidas probablemente 
se debieron a varios factores ambientales 
y a la depredación por parte de las aves. 
Pero estos ejemplos también muestran 
cuán resistentes son las criaturas de Dios 
cuando se ven enfrentadas a ciertas condi-
ciones cambiantes.

• A principios del siglo xx predomina-
ban las polillas oscuras, quizá debido a la 

contaminación del ambiente 
por la actividad industrial. 
Cuando el ambiente se lim-
pió, las polillas claras pa-
saron a ser el tipo predomi-
nante. Sin embargo, no hubo 
ningún cambio en el color o 
la estructura de estos insec-
tos; ambas habían existido 
antes de que comenzara la 
contaminación industrial y 
ambas siguieron existiendo 
después.

Lamentablemente, en su 
desesperación por presentar 
“pruebas” de su teoría de la 
evolución del hombre a par-
tir de las moléculas —que 
niega efectivamente al Dios 
creador descrito en la Bi-
blia— muchos científicos 
que escriben libros de biolo-
gía o que dan información en 
canales de televisión dedica-
dos a la ciencia continúan 

promulgando estos mitos de la evolución 
a millones de personas ingenuas.

Con todo esto, y después de revisar los 
hechos, descartemos otra afirmación falsa 
de la evolución y démosle gloria a Dios 
por haber creado una variedad de polillas 
que en la historia reciente han demostrado 
su capacidad para adaptarse y sobrevivir 
bajo diferentes circunstancias.

“El gran mito cosmogónico  
del siglo xx”

Se han desechado varias otras supues-
tas “pruebas” de la evolución: los famosos 
dibujos de embriones de Haeckel resulta-
ron ser falsas representaciones; han sido 
desacreditadas las progresiones de fósiles 
que demuestran la evolución del caballo, 
de la ballena y del hombre; y las bacterias 

Ver MITOS en la página 17O
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ecuerdo muy bien la noticia. 
Durante una grave sequía en 
Sudáfrica un desilusionado agri-
cultor puso un cubo en un poste, 

junto con un aviso que decía: “Se aceptan 
donativos para comprarle a Dios unos an-
teojos, para que pueda ver todo lo malo 
que está ocurriendo por aquí”.

¿Por qué Dios permite que ocurran cosas 
malas? ¿Por qué no simplemente le pone 
fin al sufrimiento y al dolor que vemos a 
nuestro alrededor?

Estas preguntas han desconcertado a la 
humanidad desde los albores de su existen-
cia. Aun los grandes filósofos han tratado 
de encontrar las respuestas.

En realidad, la respuesta es clara y fácil 
de entender, si tan sólo creemos todo lo que 
Dios nos explica acerca de su gran designio 
para resolver este problema, el más inquie-
tante de la humanidad. Este designio lo en-
contramos explicado en las páginas de su 
revelación escrita, la Santa Biblia.

Sí, Dios tiene un plan, un excelente plan. 
Y en ese plan hay una solución permanen-
te para la maldad. Esta solución supera en 
mucho nuestras ilusiones y esperanzas más 
grandes. Pero para que pueda ser posible, 
Dios ha hecho que nuestra participación 
voluntaria sea algo indispensable. Por esto 
es que cada fase de su plan requiere cierto 
tiempo para llevarse a cabo.

Dios está permitiendo que ahora expe-
rimentemos en su totalidad los resultados 
del orgullo, la vanidad y la avaricia hu-
manos. Cuando llegue el momento de su 
intervención directa para cambiar la for-
ma en que pensamos y nos comportamos, 
podrá mostrarnos un registro completo de 
nuestros fracasos.

El fracaso de la humanidad comenzó en 
el huerto del Edén. Adán y Eva tuvieron 
la oportunidad de escoger un camino más 
fácil para la humanidad, uno que estaba lle-
no del contacto y la ayuda directa de Dios. 
En lugar de ello, como representantes de 

sí mismos y de su posteridad, ellos esco-
gieron confiar en su propia percepción del 
bien y del mal. Esa funesta elección puso a 
la humanidad en el camino del sufrimien-
to, de tener que afrontar todos los males 
que nos hemos acarreado. Desde entonces, 
el hombre ha caminado en ese sendero.

¿Aprenderemos a prestar oído?

Por medio de la experiencia personal, 
Dios está permitiendo que la humanidad 
aprenda cuán destructivas y desafortunadas 
pueden ser las malas decisiones. A final de 
cuentas, lo que Dios quiere es que verdade-
ramente aprendamos a escucharlo a él.

Hasta ahora no hemos aprendido la lec-
ción. ¡Pero lo haremos! ¡Es una promesa de 
Dios! Y esa promesa se cumplirá porque él 
nos ayudará a aprender la lección.

Al revelarle a la antigua Israel la forma 
correcta de vivir, Dios exhortó a los israe-
litas a que escogieran cuidadosamente: “A 
los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy 
contra vosotros, que os he puesto delante 
la vida y la muerte, la bendición y la maldi-
ción; escoge, pues, la vida, para que vivas 
tú y tu descendencia; amando al Eterno tu 
Dios, atendiendo a su voz, y siguiéndole a 
él . . .” (Deuteronomio 30:19-20).

Si queremos que la vida tenga un signi-
ficado real, es imprescindible que apren-
damos esta lección. Nuestra tendencia hu-
mana es utilizar la libertad que Dios nos 
ha dado para tomar nuestras propias deci-
siones. Luego nos quejamos de los efectos 
desastrosos que tienen nuestras decisiones 
insensatas. Tendemos a culpar a Dios por 
estos resultados inquietantes, aun llegando 

El plan de Dios para acabar con  
el sufrimiento y la maldad
¿Puede Dios ver la maldad y el sufrimiento humanos? ¿Por qué no interviene para detenerlos? 
¿Puede ser acaso que los ciegos somos nosotros ante lo que Dios está haciendo, y que la huma­
nidad debe aprender algunas lecciones cruciales antes de que él le ponga fin a la maldad?
Por Roger Foster

Adán y Eva tuvieron la oportunidad de escoger un camino más 
fácil para la humanidad, uno que estaba lleno del contacto y la 
ayuda directa de Dios. En lugar de ello, escogieron confiar en  
su propia percepción del bien y del mal.
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a sugerir que necesita anteojos para poder 
mejorar su visión y así sentir empatía por 
nuestro sufrimiento.

Dios ve claramente nuestra situación 
y desea derramar sus bendiciones sobre 
aquellos que le escuchen.

Leamos la promesa que Dios les hizo a 
los israelitas cuando los libertó de la es-
clavitud y los hizo una nación: “Si andu-
viereis en mis decretos y guardareis mis 
mandamientos, y los pusiereis por obra, yo 
daré vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra 
rendirá sus productos, y el árbol del cam-
po dará su fruto. Vuestra trilla alcanzará a 
la vendimia, y la vendimia alcanzará a la 
sementera, y comeréis vuestro pan hasta 
saciaros, y habitaréis seguros en vuestra 
tierra. Y yo daré paz en la tierra, y dor-
miréis, y no habrá quien os espante . . .” 
(Levítico 26:3-6).

Dios quiere que aprendamos cuánto ne-
cesitamos su ayuda, y que simplemente en-
tendamos y escojamos el sendero correcto. 
En su plan hay tiempo para que toda la 
humanidad pueda aprender estas lecciones 
cruciales, de acuerdo con sus decisiones 
personales, tanto las buenas como las ma-
las. Por eso es que no se ha apresurado a 
suspender las consecuencias de tantas de-
cisiones erradas que tomamos.

La intervención más importante de Dios 
en los asuntos humanos será la de cambiar 
el gobierno de toda nación en la tierra. Para 
remover por completo la maldición que nos 
hemos acarreado, Dios nos dará un diri-
gente justo que entienda perfectamente la 
diferencia entre el bien y el mal.

¿Quién será ese gobernante? ¿Quién es 
competente para enseñar a toda la huma-
nidad los caminos de Dios? El único que 
cumple cabalmente estos requisitos es Je-
sucristo. Es el único que ha entendido y 
seguido todos los senderos del bien, y es el 
único capaz de guiar al mundo entero por 
ese mismo camino.

Como lo explica el apóstol Pablo, Dios 
nos ha dado “a conocer el misterio de su 
voluntad, según su beneplácito, el cual se 
había propuesto en sí mismo, de reunir to-
das las cosas en Cristo, en la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, así las 
que están en los cielos, como las que están 
en la tierra” (Efesios 1:9-10).

Vendrá una restauración mundial

Al hablar del papel actual de Jesucristo, 
Pedro explicó que era necesario que el cielo 
lo recibiera “hasta los tiempos de la restau-
ración de todas las cosas, de que habló Dios 
por boca de sus santos profetas que han sido 

desde tiempo antiguo” (Hechos 3:21). Sólo 
entonces, en esa época futura de restaura-
ción, empezará Jesús a quitar los males y 
maldiciones del pecado en todo el mundo.

Jesús ya ha vencido un obstáculo gigan-
tesco para nosotros. Se ha convertido en 
nuestra expiación (traducido de la palabra 
hebrea kafar, que significa cubierta). Por 
su sacrificio, todos los males que hemos 
cometido insensatamente pueden ser per-
donados, cubiertos por su sangre. Su sacri-
ficio por nosotros era esencial en el plan de 
Dios para eliminar el mal y traer justicia a 
todas las naciones.

En Hebreos 2:17 se nos dice esto acer-
ca de Jesús: “Por lo cual debía ser en todo 
semejante a sus hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo 
que a Dios se refiere, para expiar los peca-
dos del pueblo”.

El pecado separa a los seres humanos de 
Dios. En Isaías 59:2 leemos: “pero vues-
tras iniquidades han hecho división entre 
vosotros y vuestro Dios, y vuestros peca-
dos han hecho ocultar de vosotros su rostro 
para no oír”. La humanidad sólo puede ser 
reconciliada con Dios por medio de Jesu-
cristo. ¿Cómo ocurrirá esto?

En el calendario bíblico utilizado por los 
judíos, el Día de Expiación ocurre cinco 

E l retorno de Jesucristo (Apocalipsis 19:11-16) será seguido casi inme-
diatamente por el encadenamiento de Satanás, llevado a cabo por un 

ángel de Dios. “Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo 
y Satanás, y lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso 
su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que 
fuesen cumplidos mil años . . .” (Apocalipsis 20:2-3)

Cada año en la antigua Israel, una parte de las solemnes ceremonias 
celebradas en Yom Kippur (el Día de Expiación) representaba el momento 
en que cesará el engaño de Satanás a todas las naciones (Apocalipsis 
12:9). Las instrucciones para este día eran: “Ningún trabajo haréis en 
este día; porque es día de expiación, para reconciliaros delante del Eterno 
vuestro Dios. Porque toda persona que no se afligiere [ayunando] en este 
mismo día, será cortada de su pueblo” (Levítico 23:28-29).

Los sucesos de este día tenían un gran simbolismo. Lo más importante 
que ocurría era la selección de dos machos cabríos, el primero de los 
cuales era un tipo del sacrificio de expiación que Jesucristo iba a realizar 
para lavar a Israel de los pecados que había cometido en ignorancia. El 
segundo representaba la remoción de Satanás.

“Y el Eterno dijo a Moisés: Di a Aarón tu hermano, que no en todo 
tiempo entre en el santuario detrás del velo, delante del propiciatorio 
que está sobre el arca . . . Con esto entrará Aarón en el santuario . . . 
Y de la congregación de los hijos de Israel tomará dos machos cabríos 
para expiación . . . y los presentará delante del Eterno, a la puerta del 
tabernáculo de reunión. Y echará suertes Aarón sobre los dos machos 
cabríos; una suerte por el Eterno, y otra suerte por Azazel [en repre-
sentación del papel que desempeña Satanás en instigar el pecado]” 
(Levítico 16:2-8).

Los versículos 15-16 declaran: “Después degollará el macho cabrío 
en expiación por el pecado del pueblo [en representación de la sangre 
derramada de Cristo], y llevará la sangre detrás del velo adentro, y . . . la 
esparcirá sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio. Así purificará 
el santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus rebe-
liones y de todos sus pecados . . .”.

Este macho cabrío representaba el sacrificio de expiación de Cristo por 
todos los pecados de la humanidad. Pero se debe además realizar otra 
limpieza espiritual. La perversa influencia de Satanás, no tan sólo sobre 
los israelitas sino sobre toda la humanidad, también debe ser removida 
antes de que Jesucristo pueda llenar la tierra con verdadera justicia.

Por lo tanto, leemos en los versículos 21-22: “Y pondrá Aarón sus 
dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él 
todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas su rebeliones y todos sus 
pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrío, y lo enviará 
al desierto por mano de un hombre destinado para esto. Y aquel macho 
cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a tierra inhabitada; y 
dejará ir el macho cabrío por el desierto”.

De la misma forma que Satanás, este macho cabrío era enviado a un 
lugar deshabitado en donde no pudiera hacer ningún daño. El envío del 
macho cabrío al destierro, con toda la culpa por el engaño y el pecado de 
Israel (y de todo el mundo) puesta en él, era un precursor del destierro de 
Satanás, cuando Jesucristo regrese para establecer su reino.

Si desea aprender más acerca de Satanás y de su influencia en el mun-
do, y cómo finalmente terminará, no vacile en solicitar nuestro folleto 
gratuito ¿Existe el diablo? O si prefiere, puede descargarlo directamente 
de nuestro portal en Internet.  BN

El Día de Expiación representa el encadenamiento de Satanás
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días antes de la Fiesta de los Tabernáculos 
(Levítico 23:27, 34). Ambas son ocasiones 
solemnes que tienen un enorme significado 
simbólico acerca del tiempo de restaura-
ción que la Biblia profetiza.

En las Escrituras hay muchas profecías 
que explican cómo Jesús va a revertir la 
ignorancia mundial y la oposición a los ca-
minos de Dios. Cuando el tiempo de la res-
tauración se haya completado, esos pasajes 
nos dicen: “No harán mal ni dañarán en 
todo mi santo monte; porque la tierra será 
llena del conocimiento del Eterno, como 
las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9).

Para asegurarse de que esto ocurra, des-
pués de que Jesucristo regrese a la tierra 
hará que todas las naciones vayan a Jeru-
salén “para adorar al Rey, al Eterno de los 
ejércitos, y a celebrar la fiesta de los taber-
náculos” (Zacarías 14:16).

El sacrificio de Jesucristo como expia-
ción por los pecados de la humanidad es 
un tema que figura en muchos pasajes de 
la Biblia; está simbolizado particularmente 
en los sacrificios de animales en el Antiguo 
Testamento. Hasta hoy, entre el pueblo ju-
dío el Día de Expiación (Yom Kippur) es la 
ocasión más sagrada del año. Sin embargo, 
en la actualidad pocos reconocen a Jesús 
como su sacrificio expiatorio.

Examinemos ahora las profecías que dan 
una perspectiva de cómo Cristo va a traer la 
paz y la justicia a todas las naciones duran-
te su reinado milenario. Veamos también 
cómo el conocimiento y el entendimiento 
de su sacrificio expiatorio estarán disponi-
bles para toda la humanidad.

El equipo de trabajo de Cristo

Jesús planea trabajar con un equipo 
competente de administradores que le 
ayudarán a gobernar a todas las naciones 
de una manera efectiva. La preparación de 
este grupo de trabajo se ha estado llevando 
a cabo desde hace mucho tiempo.

Por ejemplo, a sus 12 apóstoles Jesús les 
dijo: “De cierto os digo que en la regenera-
ción, cuando el Hijo del Hombre se siente 
en el trono de su gloria, vosotros que me 
habéis seguido también os sentaréis sobre 
doce tronos, para juzgar a las doce tribus 
de Israel” (Mateo 19:28). En este contexto, 
“juzgar” se refiere a que tomarán decisio-
nes concernientes a Israel.

Jesús les hizo esta promesa a sus siervos 
“llamados y elegidos y fieles” (Apocalip-
sis 17:14) de esta era: “Al que venciere, le 
daré que se siente conmigo en mi trono, así 
como yo he vencido, y me he sentado con 

mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). 
Esta no es una promesa acerca de un futuro 
nebuloso en el cielo, como muchos supo-
nen. ¡Es una promesa de participar literal-
mente en el reinado de Cristo!

¿Qué van a hacer en su reino estos sier-
vos escogidos y fieles? La respuesta de 
Jesús es: “Al que venciere y guardare mis 
obras hasta el fin, yo le daré autoridad so-

bre las naciones” (Apocalipsis 2:26). ¡Esto 
se refiere a las naciones de este mundo!

Para hacer posible que sus fieles segui-
dores puedan cumplir cabalmente esta sor-
prendente responsabilidad, será necesario 
que primero Dios les dé inmortalidad (1 Co-
rintios 15:51-55). Luego, serán para siempre 
ayudantes administrativos de Cristo.

Además, en su plan para llevar a cabo 
una renovación en justicia, Dios pretende 
poner una nación como modelo para que 
los demás pueblos tengan un ejemplo real 
y funcional que puedan imitar.

La restauración de todo Israel

Dios les dio a los antiguos israelitas 
oportunidad de convertirse en la nación 
modelo del mundo (Deuteronomio 4:5-8). 
También les dio la oportunidad de tomar 
decisiones, haciendo que su éxito fuera 
algo condicional. Pero, al igual que Adán 
y Eva, ellos generalmente no tomaron de-
cisiones correctas.

Por medio de varios de sus profetas, 
Dios les reveló que en una época futura —
cuando el Reino de Dios ya esté firmemen-
te establecido bajo el gobierno del Mesías 
profetizado— las 12 tribus de Israel serán 
restauradas como un solo pueblo. Juntos 
vendrán a ser el modelo que el mundo ne-
cesita de una nación verdaderamente justa.

¿Cómo llevará a cabo Dios esto por me-
dio del reinado de Jesucristo? Leamos la 
promesa bíblica a los descendientes de Is-
rael acerca del futuro reinado del Mesías: 
“He aquí que vienen días, dice el Eterno, 
en que levantaré a David renuevo justo [Je-
sucristo], y reinará como Rey, el cual será 
dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 
En sus días será salvo Judá, e Israel ha-
bitará confiado . . . Por tanto, he aquí que 
vienen días, dice el Eterno, en que no dirán 
más: Vive el Eterno que hizo subir a los 

hijos de Israel de la tierra de Egipto, sino: 
Vive el Eterno que hizo subir y trajo la des-
cendencia de la casa de Israel de tierra del 
norte, y de todas las tierras adonde yo los 
había echado; y habitarán en su tierra” 
(Jeremías 23:5-8).

Algo sobresaliente ocurrirá con los is-
raelitas restaurados bajo el gobierno de 
Cristo cuando éste los convierta en gente 

verdaderamente justa. Esta es la promesa: 
“Y volveré a traer a Israel a su morada . . . 
En aquellos días y en aquel tiempo, dice el 
Eterno, la maldad de Israel será buscada, 
y no aparecerá; y los pecados de Judá, y 
no se hallarán; porque perdonaré a los que 
yo hubiere dejado” (Jeremías 50:19-20).

Aquí se está describiendo la conversión 
espiritual de todos los descendientes de Is-
rael —incluidos los judíos— por medio de 
Jesucristo, después de que éste regrese.

Un tiempo de reconciliación

El apóstol Pablo, entusiasmado acerca 
de la futura reconciliación con Dios, es-
cribió: “Porque no quiero, hermanos, que 
ignoréis este misterio . . . todo Israel será 
salvo, como está escrito: Vendrá de Sion 
el Libertador [Jesucristo], que apartará de 
Jacob la impiedad. Y este será mi pacto 
con ellos, cuando yo quite sus pecados . . . 
en cuanto a la elección, son amados por 
causa de los padres. Porque irrevocables 
son los dones y el llamamiento de Dios” 
(Romanos 11:25-29).

Pero antes de que Jesucristo pueda lle-
varlos al arrepentimiento, primero deben 
ser humillados por medio de un tiempo 
de “gran tribulación, cual no la ha habido 
desde el principio del mundo hasta ahora, 
ni la habrá” (Mateo 24:21). Entonces aque-
llos que sobrevivan estarán mucho más dis-
puestos a escuchar y obedecer.

Dios tiene varias razones para permitir 
semejante época de sufrimiento mundial, 
especialmente en lo relativo a Jerusalén. 
Él dice: “He aquí yo pongo a Jerusalén por 
copa que hará temblar a todos los pueblos 
de alrededor contra Judá, en el sitio con-
tra Jerusalén. Y en aquel día yo pondré 
a Jerusalén por piedra pesada a todos 
los pueblos; todos los que se la cargaren 
serán despedazados, bien que todas las  

Dios nunca ha necesitado anteojos para ver el sufrimiento que 
hemos traído a nuestro mundo. El problema es que nosotros 
nunca hemos tenido ojos para ver el plan de Dios y un corazón 
dispuesto a seguirlo y obedecerlo sinceramente.
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naciones de la tierra se juntarán contra 
ella” (Zacarías 12:2-3).

De hecho, Jerusalén se ha converti-
do en el centro del conflicto mundial, tal 
como Dios lo profetizó. Y a medida que se 
aproxima el regreso de Cristo, la situación 
irá de mal en peor. La profecía continúa: 
“Y en aquel día yo procuraré destruir a to-
das las naciones que vinieren contra Jeru-
salén” (v. 9). ¿Cómo va a suceder esto?

Dios explica: “Porque yo reuniré a todas 
las naciones para combatir contra Jerusalén; 
y la ciudad será tomada, y serán saqueadas 
las casas, y violadas las mujeres; y la mitad 
de la ciudad irá en cautiverio, mas el resto 
del pueblo no será cortado de la ciudad. Des-
pués saldrá el Eterno y peleará con aquellas 
naciones, como peleó en el día de la batalla. 
Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre 
el monte de los Olivos, que está en frente de 
Jerusalén al oriente; y el monte de los Oli-
vos se partirá por en medio, hacia el oriente 
y hacia el occidente, haciendo un valle muy 
grande . . . Y el Eterno será rey sobre toda 
la tierra. En aquel día el Eterno será uno, y 
uno su nombre” (Zacarías 14:2-4, 9).

Isaías 58:1-4 nos dice lo que Jesucristo 
les hará saber claramente en aquella época: 
“. . . anuncia a mi pueblo su rebelión, y a 
la casa de Jacob su pecado . . . ¿Por qué, 
dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humi-
llamos nuestras almas, y no te diste por 
entendido? He aquí que en el día de vues-
tro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y 
oprimís a todos vuestros trabajadores. He 

aquí que para contiendas y debates ayu-
náis, y para herir con el puño inicuamente; 
no ayunéis como hoy, para que vuestra voz 
sea oída en lo alto”.

Sin lugar a dudas, el tema de estos ver-
sículos también formará parte de los men-
sajes que Jesucristo dará a los judíos de 
Jerusalén que sobrevivan después de su 
regreso. Les hará entender claramente a los 
sobrevivientes de todas las tribus de Israel 
quién es él. También les explicará los tér-
minos del nuevo pacto y lo confirmará con 
ellos (Jeremías 31:31-33).

El propósito especial de Dios de restau-
rarlos como su pueblo fue profetizado hace 
muchos siglos en Ezequiel 36:24-28: “Y yo 
os tomaré de las naciones, y . . . Esparciré 

sobre vosotros agua limpia, y seréis limpia-
dos de todas vuestras inmundicias; y de to-
dos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré co-
razón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro 
de vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra, y os daré un corazón de 
carne. Y pondré dentro de vosotros mi Es-
píritu, y haré que andéis en mis estatutos, y 
guardéis mis preceptos, y los pongáis por 
obra. Habitaréis en la tierra que di a vues-
tros padres, y vosotros me seréis por pue-
blo, y yo seré a vosotros por Dios”.

Jesús es aceptado como  
la expiación de Israel

Cuando los descendientes de los judíos y 
de las demás tribus de Israel entiendan que 
Jesús es realmente su Señor y Mesías, se 
arrepentirán sinceramente.

Veamos cómo el súbito entendimiento 
de la gravedad de sus pecados los va a afec-
tar. “Y derramaré sobre la casa de David, y 
sobre los moradores de Jerusalén, espíritu 
de gracia y de oración; y mirarán a mí, a 
quien traspasaron, y llorarán como se llo-
ra por hijo unigénito, afligiéndose por él 
como quien se aflige por el primogénito” 
(Zacarías 12:10).

Dios va a cambiar la dureza de su cora-
zón y la ceguera de su mente de tal forma 
que ellos puedan ver sus pecados y volverse 
a él con todo su corazón. Esta época de co-
rrección, arrepentimiento y perdón es lo que 
desde los días de Moisés representa el Día 
de Expiación, un día solemne de ayuno.

Veamos lo que se nos dice en Hebreos 
9:7-8: “Pero en la segunda parte [del tem-
plo, el Lugar Santísimo], sólo [entraba] el 
sumo sacerdote una vez al año [en el Día 
de Expiación], no sin sangre, la cual ofrece 
por sí mismo y por los pecados de igno-
rancia del pueblo; dando el Espíritu San-
to a entender con esto que aún no se había 
manifestado el camino al Lugar Santísimo, 
entre tanto que la primera parte del taber-
náculo estuviese en pie”.

La sangre que se llevaba al Lugar San-
tísimo del tabernáculo en el Día de Ex-
piación, siempre representaba la sangre 
derramada de Jesucristo como la única 
forma posible de cubrir los pecados de 
Israel cometidos en ignorancia.

Como parte del cumplimiento futuro 
del Día de Expiación, los sobrevivientes 
de las 12 tribus de Israel, incluidos los ju-
díos, llorarán en arrepentimiento y serán 
perdonados en la presencia de Jesucristo. 
Lo reconocerán con todo el corazón como 
su Salvador y Rey, y desde Jerusalén co-
menzarán a ayudarle a traer a los demás 
pueblos y naciones, llevándolos al arre-
pentimiento.

Jerusalén, Ciudad de la Verdad

“Así dice el Eterno: Yo he restaurado a 
Sion, y moraré en medio de Jerusalén; y Je-
rusalén se llamará Ciudad de la Verdad, y 
el monte del Eterno de los ejércitos, Monte 
de Santidad” (Zacarías 8:3).

El impacto para el resto del mundo del 
ejemplo de esa nación espiritualmente con-
vertida, Israel, regida por Jesucristo desde 
Jerusalén, será enorme.

“Por tanto, así ha dicho el Eterno el Se-
ñor . . . cuando los saque de entre los pue-
blos, y los reúna de la tierra de sus enemi-
gos, y sea santificado en ellos ante los ojos 
de muchas naciones. Y sabrán que yo soy 
el Eterno su Dios, cuando . . . los reúna so-
bre su tierra . . . Ni esconderé más de ellos 
mi rostro; porque habré derramado de mi 
Espíritu sobre la casa de Israel, dice el 
Eterno el Señor” (Ezequiel 39:25-29).

En aquellos días “vendrán muchas 
naciones, y dirán: Venid, y subamos al 
monte del Eterno, y a la casa del Dios de 
Jacob; y nos enseñará en sus caminos, y 
andaremos por sus veredas; porque de 
Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la pala-
bra del Eterno. Y él juzgará entre muchos 
pueblos, y corregirá a naciones podero-
sas hasta muy lejos; y martillarán sus 
espadas para azadones, y sus lanzas para 
hoces; no alzará espada nación contra na-
ción, ni se ensayarán más para la guerra” 
(Miqueas 4:2-3).

La intervención directa de Jesucristo en 
los asuntos mundiales comenzará y termi-
nará el proceso de derrotar al mal. Dios 
nunca ha necesitado anteojos para ver el 
sufrimiento que hemos traído a nuestro 
mundo; él lo sabe todo. El problema es que 
nosotros nunca hemos tenido ojos para ver 
el plan de Dios y un corazón dispuesto a 
seguirlo y obedecerlo sinceramente.

Afortunadamente, Dios está llevando a 
cabo su plan de acuerdo con su perfecto 
amor y sabiduría, y el momento en que la 
humanidad será finalmente reconciliada 
con él está cada vez más cerca. ¡Que Dios 
apresure ese día!  BN

Afortunadamente, Dios está llevando a cabo su plan de acuerdo 
con su perfecto amor y sabiduría, y el momento en que la hu­
manidad será finalmente reconciliada con él está cada vez  
más cerca. ¡Que Dios apresure ese día!
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a Biblia contiene muchas profecías acer-
ca del regreso de Jesucristo, el momento 
en que va a intervenir en los asuntos de 

la humanidad de una forma en que 
el mundo jamás lo ha experimentado.

Por ejemplo, Apocalipsis 11:15 nos dice 
que cuando él regrese va a gobernar sobre 
toda la tierra: “El séptimo ángel tocó la 
trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, 
que decían: Los reinos del mundo han ve-
nido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; 
y él reinará por los siglos de los siglos”.

Zacarías 14:4 revela que cuando él re-
grese, “. . . se afirmarán sus pies en aquel 
día sobre el monte de los Olivos”, el cual 
se encuentra al oriente de la ciudad de 
Jerusalén. El versículo 9 nos muestra que 
después de su regreso, “el Eterno será rey 
sobre toda la tierra”.

¿Cómo va a reinar en esa época? Anali-
cemos algunos aspectos fundamentales de 
su gobierno: la compasión, el cuidado y la 
preocupación del Cristo que vendrá.

Ayuda para los pobres  
y necesitados

En Amós 9:13 leemos la promesa de que 
a su regreso ya no habrá más hambre. “He 
aquí vienen días, dice el Eterno, en que el 
que ara alcanzará al segador, y el pisador 
de las uvas al que lleve la simiente; y los 
montes destilarán mosto, y todos los colla-
dos se derretirán”.

Incontable número de personas en todo 
el mundo va a la cama cada noche con 
hambre y con sed. Con frecuencia esta 
hambre y esta sed son causadas por otros 
seres humanos. En muchos lugares los re-
cursos como el alimento y el agua están 
disponibles, pero la corrupción política y la 
codicia impiden que lleguen a los pobres y 
necesitados. Así, millones han sido tratados 
como peones en medio de las luchas por el 
poder entre los grandes y poderosos.

Cuando Jesús venga, finalmente los po-
bres y necesitados del mundo serán resca-
tados. De hecho, “los redimidos del Eterno 

volverán, y vendrán a Sion con alegría; y 
gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y 
tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza 
y el gemido” (Isaías 35:10).

En Salmos 9:9 leemos que Jesús el Me-
sías será un “refugio del pobre”. En Salmos 
72:4 se promete que “juzgará a los afligidos 
del pueblo, salvará a los hijos del menestero-
so, y aplastará al opresor”. Sí, el reinado de 
Jesucristo se caracterizará por el cuidado y 
la compasión por todo ser humano.

En Isaías 9:6 leemos acerca de la pri-
mera y la segunda venidas de Cristo. En-
tre los nombres y títulos que se dan aquí 
se cuentan: “Admirable, Consejero, Dios 
fuerte”. Como Dios fuerte, asegurará que 
“lo dilatado de su imperio y la paz no ten-
drán límite” (v. 7).

Su venida va a garantizar que la indeci-
ble crueldad que inevitablemente se asocia 
con la guerra, ya no existirá más. Bajo su 
gobierno los seres humanos “. . . martilla-
rán sus espadas para azadones, y sus lanzas 
para hoces; no alzará espada nación contra 
nación, ni se ensayarán más para la guerra” 
(Miqueas 4:3). La Biblia promete que la 
paz correrá “como un río” (Isaías 66:12).

Ya no habrá familias ni niños que sufran 
las consecuencias de la guerra. El Rey reina-
rá “para justicia” (Isaías 32:1). El efecto de 
esa justicia será “paz; y la labor de justicia, 
reposo y seguridad para siempre” (v. 17).

Paz y seguridad para los niños

Y al hablar de los niños, él promete que 
“se multiplicará la paz de tus hijos” (Isaías 

¿Cómo será  
el reinado de Cristo?
La Biblia deja muy en claro que Jesucristo regresará a la tierra como Rey y Mesías.  
¿Cómo va a gobernar? ¿Nos da la profecía bíblica descripciones de su reinado?
Por Vince Szymkowiak

Él incluso cambiará las bestias salvajes de tal forma que ya nunca 
atacarán ni devorarán a las personas. La seguridad y la tranquili­
dad serán lo común bajo el reinado de Cristo.
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54:13). Ya nadie volverá a ser agredido, 
secuestrado o acosado. Jesús vendrá para 
garantizar la seguridad y protección de 
todos. Personalmente impondrá la paz y la 
seguridad (Apocalipsis 2:27).

Las familias y los jóvenes “habitarán en 
el desierto con seguridad, y dormirán en 
los bosques” (Ezequiel 34:25). Las fami-
lias “estarán sobre su tierra con seguridad” 
(v. 27). Actualmente, algunos de los críme-
nes más horrendos ocurren en los lugares 
supuestamente más hermosos y pacíficos 
de la tierra. Estos crímenes nunca más ocu-
rrirán después de que Jesús regrese.

Él incluso cambiará las bestias salvajes 
(v. 25) de tal forma que ya nunca atacarán 
ni devorarán a las personas. La seguridad 
y la tranquilidad serán lo común bajo el 
reinado de Cristo.

Al describir el compasivo reinado de 
Jesucristo, las Escrituras lo comparan al 
cuidado de una tierna y amorosa madre. 
Cuando él gobierne como Rey, consolará a 
sus seguidores como una madre consuela a 
sus propios hijos (Isaías 66:13).

De hecho, todo el capítulo 66 de Isaías 
es bastante instructivo. Su compasivo rei-
nado comenzará en Jerusalén (v. 10, 13), 
antes de expandirse a todas las naciones 
del mundo (v. 18).

Compasión para los prisioneros

Las Escrituras también muestran que Je-
sús mostrará compasión a los prisioneros. 
Vendrá a sacar “de la cárcel a los presos, 
y de casas de prisión a los que moran en 
tinieblas” (Isaías 42:7).

Su venida conducirá al cumplimiento 
total de la profecía de Isaías 61:1: “El Es-
píritu del Eterno el Señor está sobre mí, 
porque me ungió el Eterno; me ha enviado 
a . . . publicar libertad a los cautivos, y a los 
presos apertura de la cárcel”.

A su regreso Cristo libertará a varias 
clases de prisioneros que existen en el 
mundo actualmente. Un grupo estará 
compuesto por aquellos cuyas naciones 
habrán sido destruidas por la guerra en 
ese terrible preludio al regreso de Cristo, 
con los sobrevivientes cautivos en campos 
de esclavos semejantes a los de la segunda 
guerra mundial.

El mayor grupo de prisioneros es la 
humanidad como un todo, que ha esta-
do cautiva bajo el dominio de Satanás y 
del pecado. Cristo vendrá para libertar al 
mundo.

Otro grupo es el de aquellos que han 
sido encarcelados injustamente, que no 

han cometido ningún crimen y sin embar-
go tienen que sufrir por un sistema imper-
fecto y a veces brutal (como en la historia 
de José; ver Génesis 39:19-23). Aquellos 
que se opongan al sistema de gobierno 
tiránico que existirá en el tiempo del fin 
serán perseguidos, y muchos serán encar-
celados injustamente.

Sin importar sus circunstancias, todos 
tendrán la oportunidad de construir una 
nueva vida en una nueva sociedad gober-
nada por el conocimiento de Dios. En esa 
época “la tierra será llena del conocimien-
to del Eterno, como las aguas cubren el 
mar” (Isaías 11:9).

Por fin, un gobierno justo

El mundo actual está caracterizado por 
decisiones que con demasiada frecuencia 
están basadas en el prejuicio, el racismo, el 
sexismo y los rumores. Pero no será así bajo 
el reinado de Cristo. “No juzgará según la 
vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan 
sus oídos; sino que juzgará con justicia a los 
pobres, y argüirá con equidad por los man-
sos de la tierra” (Isaías 11:3-4). El día vendrá 
en que todas las preocupaciones de los po-
bres y necesitados serán por fin resueltas.

La justicia estará presente en todos los 
aspectos del gobierno. Jesús será “nuestro 
juez”, “nuestro legislador” y “nuestro Rey” 
(Isaías 33:22). Esto es algo semejante a las 
tres ramas del gobierno (judicial, legisla-

tivo y ejecutivo) que tienen en su sistema 
varias naciones. Pero en la mayoría de los 
casos el servicio de los gobiernos huma-
nos a sus ciudadanos es francamente in-
adecuado.

La diferencia con el gobierno de Jesu-
cristo, según nos dice este versículo, es que 
“él mismo nos salvará”. En otras palabras, 
su gobierno no dejará de resolver los pro-
blemas de las personas, sino que cuidará de 
ellas y les traerá salvación.

En las Escrituras se utilizan los térmi-
nos más elocuentes para describir la mi-
sión de Jesucristo. Se le describe como el 
pastor tierno que “en su brazo llevará los 

corderos, y en su seno los llevará; pasto-
reará suavemente a las recién paridas” 
(Isaías 40:11). El rey Jesús enseñará, dará 
ejemplo y aplicará una ternura que nunca 
se ha visto a escala mundial

Cuando Jesús vino a la tierra por prime-
ra vez, vino para cumplir el papel del “Cor-
dero de Dios, que quita el pecado del mun-
do” (Juan 1:29). Vino para morir por los 
pecados de la humanidad. Cuando regrese, 
vendrá como “Rey de reyes y Señor de 
señores” (Apocalipsis 19:16). Su ilimita-
do poder impondrá mil años de paz, gozo, 
consuelo y seguridad (Apocalipsis 20:4).

A medida que oramos a Dios: “Venga 
tu reino” (Mateo 6:10), ¡alegrémonos en 
el conocimiento del gobierno compasivo y 
misericordioso que traerá Jesucristo!  BN

Cristo libertará a varias clases de prisioneros. Un grupo estará  
compuesto por aquellos que hayan estado cautivos en campos  
de esclavos semejantes a los de la segunda guerra mundial.
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Dios, la ciencia y la Biblia
Noticias de actualidad del mundo científico

Por Mario Seiglie, Tom Robinson y Scott Ashley

Recientemente, el Museo Británico anunció el 
descubrimiento de una extraordinaria y muy 

significativa inscripción cuneiforme entre su gran 
colección de tablillas mesopotámicas. Muchos 
aclaman este hallazgo como otra asombrosa 
prueba de la veracidad del Antiguo Testamento, 
y sin duda que lo es.

Mientras buscaba informes financieros entre al-
gunos documentos babilónicos, Michael Jursa, pro-
fesor visitante de Viena, se topó con el nombre de 
un funcionario de la corte del rey Nabucodonosor 
de Babilonia. Este nombre también figura en el li-
bro de Jeremías como uno de los oficiales del rey, 
aunque al deletrearse es un poco diferente.

La tablilla, de más de 2500 años de antigüe-
dad, estuvo en la colección del museo desde 1920, 
pero se ignoraba su importancia. Ahora se sabe 
que identifica a Nabu-sharrussu-ukin como el jefe 
eunuco de Nabucodonosor. Esto corresponde al 
nombre hebreo Nebo Sarsequín mencionado en 
Jeremías 39:3 (Nueva Versión Internacional).

En realidad, esta nueva información ayuda a 
resolver un problema de traducción en el versículo. 
La mayoría de las Biblias no contienen este nom-
bre de manera explícita. Por ejemplo, la versión 
Reina-Valera menciona los nombres en Jeremías 
39:3 como “Nergal-sarezer, Samgar-nebo, Sar-
sequim el Rabsaris, Nergal-sarezer el Rabmag”.

Aquí, Samgar ha sido identificado como el 
nombre de un lugar relacionado con Nergal-sa-
rezer en vez de formar parte de un nombre com-
puesto con Nebo, que lo sigue en esta versión. 
Pero en algunas traducciones más actuales, el 
nombre aparece como Nebo Sarsequín. Y de 

hecho este nuevo descubrimiento confirma que 
efectivamente es el nombre correcto de uno de 
los oficiales principales del rey Nabucodonosor.

Los detractores de la Biblia que alegan que el 
libro de Jeremías es un relato ficticio escrito siglos 
después del período babilonio, se ven en serios 
apuros para explicar la exactitud con que se 
registraron los nombres de personas extran-
jeras de relativamente poca importancia.

Una de las dificultades que desde hace 
mucho tiempo han enfrentado los críticos 
de la Biblia tiene que ver con las numerosas 
menciones de nombres aparentemente in-
significantes, insertados aquí y allá. Algunos 
especulan que fueron agregados sólo para 
que los relatos parecieran auténticos. Otros 
sugieren que ciertos personajes importan-
tes de historias posteriores fueron incluidos 
solapadamente en algunos relatos antiguos 
para cumplir una función poética.

De ser así, ¿cómo se explica la alusión a 
alguien como Nebo Sarsequín, una figura de 
poca monta de un país extranjero y que tiene 
un nombre difícil que nunca vuelve a ser men-
cionado, y que resulta ser correcto? Es obvio que el 
autor del libro de Jeremías estaba muy familiarizado 
con los detalles de los tiempos en que escribió y que 
se preocupó de ser preciso. La conclusión lógica es 
que este libro fue indudablemente escrito por Jere-
mías en tiempos de la conquista de Judá por parte 
de los babilonios, bajo Nabucodonosor.

Este descubrimiento es solamente el más re-
ciente de muchos hallazgos arqueológicos que 
confirman la exactitud del libro de Jeremías. Una 

reciente excavación en Jerusalén dejó al descubier-
to una bula, que es un grabado en arcilla endure-
cida, con la impresión del sello que lleva el nombre 
de Jucal hijo de Selemías, hijo de Sevi. Esta perso-
na, un funcionario de la corte del rey Sedequías, es 
mencionado en Jeremías 37:3 y 38:1-4.

Otra bula, encontrada a corta distancia de 
la ya mencionada, tiene grabado el nombre de 
Gemarías hijo de Safán, el escriba real (36:10). Y 
antes de ésta, se encontraron dos notables bulas 
que llevan el nombre del escriba de Jeremías, Ba-
ruc hijo de Nerías.

Todas estas personas existieron de verdad, 
como lo atestigua Jeremías. Estos hechos demues-
tran que el libro de Jeremías relata historia verdade-
ra, al igual que todo el resto de la Biblia.  BN

Hallazgo arqueológico confirma la Biblia (una vez más)

Se desprestigia otro argumento 
evolucionista
¿Cuántas personas han aprendido en la escuela sobre la existencia de 

los supuestos “órganos vestigiales” de nuestro cuerpo? Este térmi-
no se emplea en la biología para referirse a un órgano “que ha perdido 
su función, pero que la tuvo en los antepasados de la especie de la que 
se trata”. Se supone, pues, que ciertas partes de nuestro organismo son 
vestigios de órganos que alguna vez fueron útiles.

Por mucho tiempo los evolucionistas han alegado que los órganos 
vestigiales de utilidad decreciente, que Darwin llamó “rudimentarios”, 
son una prueba de que los organismos vivientes han evolucionado a par-
tir de formas de vida más primitivas.

Sin embargo, investigaciones posteriores han demostrado que los su-
puestos órganos o estructuras rudimentarios del cuerpo humano —como 
el apéndice, las amígdalas y el cóccix— no son “rudimentarios” en ab-
soluto. Por el contrario, son estructuras muy útiles y cuyo propósito está 
bien definido.

Ahora se sabe que el apéndice, probablemente el más conocido de los 
supuestos órganos vestigiales, tiene una importante función inmunológica, 

especialmente en los primeros años de vida. “El apéndice, al igual que 
las amígdalas y las adenoides, consideradas como parte de estos órganos 
‘vestigiales’, es un órgano linfoide (parte del sistema inmunológico) que 
produce anticuerpos para combatir las infecciones en el aparato digestivo. 
En la convicción de que el apéndice era tan sólo un ‘sobrante’ del proce-
so evolutivo, muchos cirujanos lo extraían (incluso cuando estaba sano) 
cuando se encontraban interviniendo en la cavidad abdominal. Hoy en día, 
y en la gran mayoría de los casos, la extracción de un apéndice saludable 
es considerada un error médico” (David Menton, Ph.D., “La cola humana y 
otros cuentos de la evolución”, St. Louis MetroVoice, enero de 1994).

Ahora se sabe que las amígdalas, durante largo tiempo consideradas 
inútiles, también cumplen una importantísima función en el sistema inmu-
nológico. Estas glándulas actúan como un mecanismo defensivo en contra 
de las infecciones en las vías respiratorias superiores y aportan un gran 
servicio al aparato digestivo al filtrar la materia extraña que pueda entrar 
en el cuerpo a través de la boca o la nariz.

“En cierto momento los médicos llegaron a pensar que las amígdalas 
eran simplemente restos evolutivos inservibles y las extirpaban convencidos 
de que esto no causaría ningún daño. Hoy en día existen pruebas abruma-
doras de que se producen más problemas en las vías respiratorias superiores 
después de la extracción de las 

Esta tablilla con escritos cuneiformes es  
un recibo de una donación de oro a un tem- 
plo hecha por Nebo Sarsequín, un oficial  
babilonio mencionado en Jeremías 39:3.

(Ver ÓRGANOS en la página 17)
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unque a muchos les cueste ubicar 
a Paquistán en un mapa, esa na-
ción muy bien podría convertirse 
en la siguiente amenaza para el 

mundo occidental.
En la década de los 60 se discutía am-

pliamente la teoría del efecto de dominó. 
Se temía que si un país caía en el comunis-
mo, otros tendrían la misma suerte, como 
una larga fila de fichas de dominó. Muchos 
menospreciaban este concepto, al menos 
hasta el colapso de Vietnam, seguido muy 
de cerca por Camboya y Laos.

Hoy en día, la mayor amenaza a la paz y 
la seguridad es el islamismo radical. Han 
transcurrido casi 30 años desde su primer 
logro importante, cuando el ayatolá Kho-
meini encabezó la revolución de Irán y el 
derrocamiento de su dirigente proocci-
dental en 1979.

Ese mismo año la Unión Soviética envió 
tropas a la vecina Afganistán con la idea de 
propagar el comunismo ateo. Los soviéticos 
permanecieron allí durante 10 sangrientos 
años, hasta que fueron derrotados por los 
islámicos radicales bajo el liderazgo de 
Osama bin Laden, quien en esos momentos 
recibía armas y apoyo de los Estados Uni-
dos. Después de su fracaso en Afganistán, 
el imperio soviético colapsó.

Afganistán cambia de dueño

No obstante, la amenaza del islamis-
mo radical ha continuado en ascenso. 
Afganistán cayó bajo el control de los 
talibanes, estrictos fundamentalistas mu-
sulmanes que impusieron la ley islámica. 
Desde sus cuarteles en Afganistán, los 
dirigentes talibanes permitieron que Osa-
ma bin Laden y Al Qaeda prepararan los 
atentados del 11 de septiembre de 2001 
en Nueva York, lo que inevitablemente 

condujo al derrocamiento de los talibanes 
después de la invasión norteamericana ese 
mismo año.

Pero ello no significa en absoluto que se 
hayan extinguido ni que carezcan del apo-
yo de muchos afganos. Últimamente, los 
talibanes han estado regresando a ciertas 
regiones, lo que ha provocado grandes pér-
didas entre las fuerzas de la coalición.

Después de la retirada de las tropas 
británicas apostadas en Irlanda del Norte 
durante 38 años, uno de los oficiales de 
alto rango del ejército británico expresó su 
opinión de que las fuerzas militares de su 
país estarían en Afganistán ¡al menos por 
un lapso igual!

Y Osama bin Laden aún está libre, a 
pesar de haber doblado —de 25 a 50 mi-
llones de dólares— la recompensa por 
su captura. En las montañosas regiones 
tribales de Afganistán y Paquistán, el di-
nero tiene poco valor. Lo verdaderamente 
importante es la lealtad tribal y el apego al 
islamismo, y la gente es muy leal a bin La-
den y sus seguidores. Según su perspec-
tiva, éstos son compañeros musulmanes 
que luchan contra los infieles occidentales 
en una continua yihad o guerra santa.

Cada vez se hace más evidente que Osa-
ma bin Laden y sus cómplices ni siquiera 
se hallan en Afganistán. Podrían igual-
mente estar al otro lado de la frontera, en 
alguna de las escarpadas regiones monta-
ñosas de Paquistán. Uno de los candidatos 
presidenciales estadounidenses ha dicho 
que está dispuesto a invadir a Paquistán 
si el gobierno de este país no entrega al 
hombre más buscado del mundo.

Pero la verdad es que el gobierno central 
de Paquistán tiene un control insignifican-
te sobre las zonas tribales de la provincia 
Frontera del Noroeste. Lo mismo puede 

decirse de los británicos, que gobernaron la 
zona por casi 200 años antes de la indepen-
dencia de Paquistán, ocurrida hace 60 años. 
Al igual que gran parte de Afganistán, esta 
escabrosa “tierra de nadie” ha desafiado 
durante siglos el control extranjero.

La inquietante realidad

El presidente de Paquistán Pervez Mus-
harraf ha escrito que “muchos miembros 
de Al Qaeda se han reinstalado en las 
montañas, específicamente en las Zonas 
Tribales Administradas Federalmen-
te (ZTAF) en la provincia Frontera del 
Noroeste. El margen que lo separa de 
Afganistán es una extensión de 1360 kiló-
metros . . . El terreno es inhóspito e inac-
cesible, escarpado y montañoso, con altu-
ras que fluctúan entre los 2500 y los 4500 
metros, propenso a inviernos despiadados 
y veranos abrasadores, además de una ca-
rencia casi completa de caminos.

”Durante el período colonial los britá-
nicos estaban limitados a transitar sólo en 
unas cuantas rutas de esta región, y muchas 
de ellas rara vez estaban abiertas.

”Bajo nuestra constitución, ZTAF dis-
fruta un estado semiautónomo, y alberga 
a casi 3,2 millones de habitantes tribales. 
Ocupa 27 500 kilómetros cuadrados y 
está gobernado mayormente por antiguas 
costumbres tribales; sus jefes y ancianos 
ejercen influencia y autoridad política y 
militar sobre las tribus . . .

”La frontera entre Paquistán y Afga
nistán pasa a través de muchas zonas 
tribales, dividiendo a pueblos que com-
parten profundos vínculos étnicos y socia-
les”. A partir de 1893 los británicos “per-
mitieron la interacción social y comercial 
de las tribus más allá de sus fronteras”, 
práctica que “continúa hasta hoy”.

Paquistán: Una potencia nuclear 
se balancea en la cuerda floja
El presidente de Paquistán, de tendencia prooccidental, ya ha sobrevivido a tres intentos  
de asesinato y sufre la creciente presión de los militantes islámicos. Si sucumbe, lo más  
probable es que Paquistán lo acompañe en su caída. De ser así, los radicales islámicos  
probablemente se apoderarán del arsenal paquistaní de armas nucleares.
Por Melvin Rhodes
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Estas tribus “son ferozmente indepen-
dientes”, escribe el presidente de Paquistán. 
“No fue hasta el año 2000 que al ejército 
paquistaní se le permitió por primera vez 
en la historia entrar en todos los territorios 
tribales para construir caminos y fomentar 
el desarrollo económico . . .

”Después del 11 de septiembre [del 
2001] se aumentó la fuerza del ejército y 
se creó una red de inteligencia humana en 
la región. Cuando recibimos los primeros 
informes sobre la presencia de Al Qaeda 
allí, no lo tomamos muy en serio, y de to-
das maneras se desconocía la magnitud 
de la amenaza. Nos dimos cuenta de la 
verdad gradualmente, como resultado de 
las gestiones de inteligencia” (In the Line 
of Fire (“En la línea de fuego”), 2006, 
pp. 264-265).

Grandes riesgos para  
la estabilidad de Paquistán

Al mismo presidente Musharraf han 
tratado de matarlo por lo menos en tres 
ocasiones, la última de ellas en julio del 
2007. Su gobierno ha sido frecuentemente 
amenazado por los islámicos radicales, 
que se apoderaron de la Mezquita Roja 
en Islamabad y desafiaron al gobierno 
paquistaní desatando un sangriento tiro-
teo en la capital de la nación durante ese 
mismo mes.

Mientras Musharraf ha prometido res-
taurar la democracia al país tan pronto 
como sea posible, también existe la posi-
bilidad de que los radicales lo derroquen 
y establezcan un estado fundamentalista. 
Muchos de los funcionarios militares, de 
los servicios de inteligencia y de la pobla-
ción en general de este estado musulmán 
se identifican mucho más con Osama bin 
Laden y odian los vínculos que Musharraf 
tiene con Occidente.

Tratando de recibir mayor respaldo y 
de acabar con la crítica de Occidente ha-
cia su gobierno, Musharraf habló en julio 
del año pasado con la ex primera ministra 
paquistaní Benazir Bhutto acerca de la po-
sibilidad de compartir el poder. La amenaza 
del islamismo radical podría causar la caída 
permanente de Musharraf y de Bhutto.

Esto significaría que los islámicos 
fundamentalistas ganarían el control sobre 
el arsenal paquistaní, consistente en varias 
decenas de armas nucleares y también de 
los misiles necesarios para llevarlas.

Si se considera que la vecina Irán tam-
bién está interesada en el desarrollo de 
armas nucleares, ¿qué pasaría si los dos 
países formaran una alianza nuclear? Si 
a esto le añadimos la propagación del is-
lamismo radical en el Líbano, Somalia, 
Gaza, el margen occidental del río Jordán, 
Iraq y hasta Turquía, la amenaza a Occi-
dente sólo puede ir en aumento.

“Musharraf es el único guardián 
confiable de las armas nucleares 
paquistaníes”, escribe Steve Schippert, 
cofundador de ThreatsWatch (“Observa-
dor de amenazas”) y del Center of Threats 
Awareness (“Centro para la percepción de 
amenazas”).

”Más allá de Musharraf sólo existen 
signos de interrogación e incertidumbre, 
por decir lo menos, lo cual constituye 
una grave amenaza para Occidente: una 
potencia nuclear que cohabita con los po-
derosos y populares movimientos de Al 
Qaeda y los talibanes.

”De manera creciente, el interrogante 
en cuanto al gobierno de Musharraf como 
dirigente de Paquistán se refiere princi-
palmente al tiempo que logrará sobrevi-
vir, no al hecho de si podrá o no retener 
un control firme del gobierno paquistaní y 
de su ejército” (FrontPageMagazine.com, 
5 de julio de 2007).

El difícil acto de equilibrio  
de Musharraf

Continuando, el Sr. Schippert da los si-
guientes hechos:

“Paquistán tiene armas nucleares.
”Además, es el albergue actual de Al 

Qaeda y de los talibanes, el epicentro del 
movimiento mundial de yihad.

”Según algunos informes, los talibanes 
han comenzado recientemente a atacar a 
sus enemigos enviando equipos de suici-
das con bombas a lugares muy distantes: 
Alemania, Canadá, los Estados Unidos e 
Inglaterra, entre otros.

”Se cree que la capacidad de Al Qaeda 
. . . ha aumentado considerablemente desde 
que se retiró a sus santuarios en Paquistán 
entre 2001 y 2002.

”La alianza entre los talibanes y Al 
Qaeda cuenta con una fuerza armada de 
combatientes que en Paquistán supera los 
200.000 hombres.

”La alianza ha ido ganando ininte-
rrumpidamente los territorios cedidos por 
Pervez Musharraf, por cuanto él ha sido 
incapaz de derrotar o de siquiera contener 
la creciente ola de islámicos que se acercan 
gradualmente a Islamabad.

”Salim Mansur, jefe del Centro de Polí
ticas de Seguridad, afirma enfáticamente: 
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Un muchacho paquistaní blande un rifle de plástico en una protesta contra  
el ataque perpetrado por el presidente Pervez Musharraf y su ejército en julio del  
año pasado contra la Mezquita Roja, que favorece a los talibanes, en Islamabad, la  
capital de Paquistán. Gran parte de la población paquistaní se opone a Occidente  
y apoya a los islámicos fundamentalistas.
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“Musharraf ‘ha gobernado el país por más 
de siete años y muchos (no sólo entre la 
alianza de los talibanes y Al Qaeda sino 
también dentro de la población general) 
creen que ha permanecido más tiempo de 
lo conveniente’” (ibídem).

El periódico The Wall Street Journal 
agrega que “la política antiterrorista de 
Musharraf ha sido . . . contradictoria. Por 
un lado él sigue oponiéndose a Al Qaeda, 
y por otro los paquistaníes informan que 
las escuelas continúan siendo un refugio 
para el adoctrinamiento islámico, sin que 
se haga nada para reformarlas. Aún más 
preocupante, el año pasado su gobierno 
llegó a un acuerdo con los jefes tribales en 
la provincia de Waziristán para detener la 
búsqueda de militantes islámicos.

”Aun cuando ello podría haber sido 
perdonable si tomamos en cuenta las 
grandes pérdidas sufridas por el ejército 
de Paquistán en sus esfuerzos por asegu-
rar sus fronteras con Afganistán, ahora 
es muy evidente que la tregua permitió 
la creación de un nuevo santuario para 
los talibanes y Al Qaeda. La credibilidad 
del Sr. Musharraf no se ve favorecida en 
absoluto cuando niega las pruebas claras 
de que ciertas ciudades se han convertido 
en bazares terroristas . . .” (“The Pakistan 
Dilemma” [“El dilema de Paquistán”], 28 
de julio de 2007).

¿Qué sucederá si EE.UU.  
sufre una derrota?

No cabe duda de que la situación en 
Paquistán debe constituir una seria pre-
ocupación para los Estados Unidos y sus 
aliados.

Sin embargo, lo opuesto también es una 
realidad. Lo que está ocurriendo en Esta-
dos Unidos significa que los aliados como 
Paquistán deben estar preparados para 
otras posibilidades. ¿Qué pasará si Esta-
dos Unidos termina siendo derrotado en 
Iraq? ¿O si un futuro gobierno estadouni-
dense decide retirarse de Iraq? A medida 
que se aproximan las próximas elecciones 
norteamericanas (noviembre del 2008), 
más y más personas se formulan estos 
interrogantes en todo el mundo.

Clifford May es presidente de la Funda-
ción para la Defensa de las Democracias, 
instituto dedicado a crear planes de acción 
enfocados en el terrorismo. En su colum-
na titulada “Imaginemos una derrota en 
Iraq” escribió lo siguiente: “Los oposito-
res de la misión estadounidense en Iraq 
dicen que quieren ‘cambiar de rumbo’. La 
mayoría de ellos rehúsan especificar cuál 
sería ese nuevo rumbo. Otros dicen que 
quieren que las tropas norteamericanas 
sean ‘reasignadas’ a otros países amisto-
sos de la región.

”Pero en las relaciones internacionales 
nada enfría más una relación amistosa 
que una derrota. Para cualquier gobierno, 
el confiar en los Estados Unidos para su 
seguridad después de que éste abando-
ne Iraq sería muy arriesgado. De hecho, 
pronto se haría evidente que la presencia 
continua de las fuerzas norteamericanas 
son una invitación a la subversión, al te-
rrorismo y al asesinato de quienes están 
en el poder” (7 de julio del 2007).

La Biblia advierte a los cristianos que 
deben mantenerse alerta frente a lo que 
está sucediendo en el mundo (Mateo 
24:42). En este pasaje Jesucristo estaba 
respondiendo a una pregunta que le hi-
cieron sus discípulos acerca de los acon-
tecimientos que precederían a su retorno 
(v. 3). El libro de Daniel predice que “al 
cabo del tiempo” habrá un monumental 
choque de civilizaciones entre los reyes 
bíblicos del norte y del sur (Daniel 11:40), 
que al parecer son los dirigentes de los 
mundos islámico y occidental.

Lo que cada vez es más claro y evidente 
es que hay un cambio en el equilibrio del 
poder en el Cercano Oriente y en el sur 
de Asia. Más y más se percibe a Estados 
Unidos como una potencia en declive en 
la región. La gran pregunta es, entonces, 
¿quién llenará el vacío y cuáles serán las 
consecuencias?  BN
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resistentes a los antibióticos sólo muestran una cantidad redu-
cida, no aumentada, de información genética, así que tampo-
co en este caso se crea algo nuevo.

Como concluyó el genetista y agnóstico Michael Denton 
después de estudiar exhaustivamente las supuestas pruebas de 
la evolución: “Uno podría haber esperado que una teoría de 
semejante importancia, que literalmente cambió al mundo, hu-
biera sido algo más que metafísica, un poco más que un mito. 
A fin de cuentas, la teoría darviniana no es más ni menos que el 
gran mito cosmogónico del siglo xx” (Evolution: A Theory in 
Crisis [“La evolución: Una teoría en crisis”], 1985, p. 358).

Por tanto, no se deje engañar por los astutos argumentos de 
quienes se empeñan en presentar la teoría de la evolución darvi-
niana como un hecho comprobado, porque lo que está en juego 
es mucho más que una simple teoría científica. Se trata de creer 
lo que Dios nos dice en la Biblia acerca de la creación como un 
producto cuidadosamente diseñado, o de aceptar esta alternati-
va humanista basada en un proceso espontáneo de mutaciones 
fortuitas y de selección natural, una teoría plagada de grandes 
errores que ha causado mucha incredulidad y dolor.  BN

Mitos
Viene de la página 7

amígdalas que antes, y los médicos en general coinciden en que la simple 
dilatación de las amígdalas no justifica la cirugía” (J.D. Ratcliff, Your Body 
and How it Works [“Su cuerpo y su funcionamiento”], 1975, p. 137).

La vértebra caudal, más conocida como cóccix, es otra de las supues-
tas estructuras vestigiales cuya valiosa función ha sido descubierta, en 
particular en lo que respecta a la habilidad para sentarnos de manera 
cómoda. Muchas personas que han debido sufrir la extracción de este 
hueso tienen grandes dificultades para sentarse.

Más aún, los numerosos músculos adheridos al cóccix son importantes 
para la función intestinal y el parto, ya que sostienen los órganos internos 
y mantienen cerrada la entrada del tubo digestivo. Además, este hueso 
cumple una importante función como punto de inserción de varios múscu-
los y ligamentos, entre ellos el glúteo mayor, que es el músculo grande que 
baja por la parte posterior del muslo y nos permite caminar erguidos.

Gracias a extensas investigaciones y descubrimientos en el campo 
de la anatomía y fisiología humanas, la lista de los órganos que en su 
momento fueron considerados rudimentarios ha disminuido de 100 a 
principios del siglo xx a prácticamente cero en la actualidad. Ahora tene-
mos pruebas de que los órganos que alguna vez se consideraron como 
casi inservibles, en verdad son muy útiles. Sin embargo, muchos textos 
escolares y universitarios sobre la evolución todavía se refieren a ellos 
como supuestas pruebas de la teoría evolucionista.  BN

Órganos
Viene de la página 14
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¿Por qué Dios permite
el sufrimiento?

Este no es un tema agradable, pero es necesario abordarlo. ¿Por qué el sufrimiento es algo tan 
indiscriminado? ¿Por qué los inocentes sufren por acciones y sucesos que no pueden contro-
lar y con frecuencia no pueden prever? Para muchas personas, estos hechos inquietantes son 
difíciles de reconciliar con la idea de un Dios justo e inteligente.

Por siglos los pensadores y filósofos han analizado este tema, pero no han 
sido capaces de encontrar respuestas adecuadas. Pero aquellos que sufren ne-
cesitan respuestas verídicas y racionales a sus preguntas.

En el folleto ¿Por qué Dios permite el sufrimiento? examinamos sus causas 
desde el punto de vista bíblico, porque la perspectiva bíblica es realista y 
animadora. Si desea recibir un ejemplar gratuito de esta publicación, sin 
costo ni obligación de su parte, sólo tiene que solicitarla a nuestra dirección 
más cercana a su domicilio o 
descargarla de nuestro portal 
en Internet.
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